
  


  
    
  


  
    Si te enamoras antes de cumplir tus sueños, ¿debes renunciar a ellos?


    


    Alexander Timberlake, vizconde Gainsborough, es un hombre muy ocupado, tanto, que pretende casarse con una joven a la que solo ha visto en una ocasión y logró encandilarlo. Una vez sentadas las condiciones del enlace, regresará a su atareada, aunque aburrida, vida en el campo dejando los preparativos de la boda en manos de la futura vizcondesa. Descubrirla de madrugada, en el puerto, a punto de embarcar rumbo al continente, le obligará a cambiar de planes y actuar en consecuencia.


    Carla Talbot, cansada de la tranquilidad de la vida rural, ansía viajar, conocer mundo, correr aventuras… Casarse no forma parte de sus prioridades. La inesperada propuesta de matrimonio de un vizconde, al que ni siquiera conoce, será motivo de una discusión familiar y la excusa perfecta para emprender, sola, el viaje que siempre ha deseado hacer.


    Conocer a bordo del Queen Elizabeth al atento, previsor y apuesto Sander Linton, hará que Carla se replantee su futuro y la clase de vida que desea llevar a partir de ese momento. Se siente dichosa y enamorada…, pero la sombra del vizconde se cernirá sobre ella, haciendo peligrar su felicidad.
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  Capítulo 1


  Londres, Reino Unido, 1841


  La señorita Carla Talbot —la menor y única fémina de los cinco hermanos Talbot—, ataviada con un sencillo vestido y el rubio cabello bien recogido para poder ocultarlo bajo la capota, paseaba de un lado a otro del dormitorio con los nervios a flor de piel y los sentidos alerta, pendiente de cualquier sonido que pudiera escucharse al otro lado de la puerta. Faltaban apenas unas horas para el amanecer y aquel era el momento adecuado para abandonar la casa que la familia poseía en Londres: justo antes de que los criados comenzaran a pulular por ella.


  Ignoraba lo que iba a suceder de allí en adelante, pero no le importaba; porque tenía claro que no iba a permitir que la obligaran a casarse con un hombre del que nada sabía y al que ni siquiera había visto. Un vizconde; sin duda un caballero importante… «A buen seguro, viejo también». Se estremeció de pensarlo. No solo se consideraba joven para desposarse —más con semejante adefesio—, además, antes de sentar cabeza, deseaba viajar, conocer mundo, correr aventuras… En una palabra: vivir.


  Persistir en esta idea había sido, días atrás, motivo de una nueva discusión con su hermano Bruce.


  —Lo que pretendes es un disparate —le había espetado este—. Las jovencitas no viajan solas, ni mucho menos se rebelan ante las decisiones de sus mayores; hacen lo que se les ordena sin discutir.


  —No es justo, no conozco de nada a ese caballero —había protestado conteniendo a duras penas la rabia—. Y no necesito casarme para asegurar mi futuro, poseo dinero propio; con él viviré cómodamente el resto de mi vida, incluso podría recorrer el mundo entero si lo deseara. —Sabía que su afirmación no era del todo cierta pues, más allá de su asignación semanal, no podía gastar ni un solo chelín sin el consentimiento de su hermano mayor y tutor, Richard; él era quien controlaba y administraba su parte de la herencia. Aun así, había desafiado a Bruce con la mirada.


  —No insistas, porque de nada te servirá. —Un destello de determinación había cruzado los ojos pardos de su hermano, tan parecidos a los suyos—. Richard está en camino y lord Gainsborough nos visitará en unos días. Podrás conocerlo entonces y comprobar por ti misma que no es el hombre horrible que piensas. Y si deseas viajar, que sea tu esposo quien te acompañe cuando estéis casados.


  El tono seco de su hermano le había dejado claro que la discusión había terminado. Y conociéndolo, mejor no insistir o se enojaría de verdad con ella; de sobra sabía cuándo podía continuar con una trifulca o debía batirse en retirada.


  «De acuerdo, no diré más, pero tampoco pienso quedarme sentada, aguardando al viejo lord con los brazos abiertos», se había dicho al abandonar la biblioteca con la barbilla en alto y sin cruzar ni una sola palabra más con su hermano.


  Su mente se había puesto a maquinar un plan al instante y una sonrisa sesgada había asomado a sus labios cuando este, de camino a la planta superior, comenzara a tomar forma. Llevarlo a cabo había sido bastante más complicado.


  Pero lo hizo, y allí estaba, con la bolsa de viaje aguardando bajo la cama, con todo el dinero que había logrado reunir bien oculto entre los pliegues de la enagua y dispuesta a emprender el viaje de su vida.


  El reloj de péndulo del recibidor marcó la hora. Había llegado el momento.


  Inspiró con fuerza, retuvo el aire en los pulmones durante unos segundos y después lo expulsó despacio para serenarse. Poco le importaba que las manos le temblaran, pero que también lo hicieran sus piernas suponía un problema: un solo tropiezo y su plan de fuga se iría al garete.


  Se arrodilló junto al cabecero de la cama y se hizo con el bulto allí escondido. De camino hacia la puerta se detuvo frente al armario. Se puso el sombrero y los guantes, se cubrió con la capa y cogió de nuevo su equipaje. Debía pasar lo más desapercibida posible, de ahí que solo hubiera empaquetado lo imprescindible y que su aspecto fuera el de una muchacha humilde y sin apenas recursos.


  Lanzó una última y rápida mirada hacia la cama y asintió satisfecha; parecía ella, y no un lío de prendas, quien estaba arrebujada bajo las mantas.


  Antes de abandonar la habitación pegó la oreja a la puerta y agudizó el oído para asegurarse de que fuera reinaba el silencio. Lo intentó al menos, porque el corazón le bombeaba tan rápido y con tanta fuerza, que no era capaz de escuchar nada más allá de sus propios y alocados latidos. Tendría que confiar en sus cálculos y encomendarse a la suerte.


  Abrió con sigilo y espió el pasillo antes de lanzarse a la carrera hacia la escalera de servicio; descendió sin detenerse, siempre vigilante. Atravesó la cocina para dirigirse hacia la puerta de atrás. De haber podido, habría suspirado de alivio al comprobar que la llave se encontraba donde siempre: colgada en el interior de un pequeño cajetín que simulaba formar parte del perchero anclado a la pared. La introdujo en la cerradura y, conteniendo la respiración, la hizo girar. El mecanismo produjo un leve y casi inaudible chasquido. Accionó la manilla y la puerta cedió al instante. Respiró de nuevo. Devolvió la llave a su lugar y abandonó la casa.


  Cruzó el jardín trasero a la carrera, sin atreverse siquiera a mirar por encima del hombro y rezando cuantas plegarias se le ocurrían para que nadie la hubiera visto salir. Alcanzó la verja que permitía el acceso a una calle lateral, la abrió y asomó la cabeza para asegurarse de que el coche de alquiler la aguardaba en el lugar acordado.


  «Ahí está», confirmó para sus adentros.


  Fue en ese instante, justo antes de poner un pie en el camino exterior, cuando volvió la vista atrás. Durante una fracción de segundo dudó si continuar con la huida o regresar sobre sus pasos.


  —La aventura me aguarda —masculló antes de traspasar los límites de la finca.


  Se aseguró de cerrar la cancela y acto seguido se encaminó hacia el carruaje con pasos apresurados. Había calculado los tiempos de manera tan ajustada que el más mínimo retraso podría echarlo todo a perder.


  —Buenas noches, señorita —la saludó el cochero; un hombre de aspecto amable al que Carla se había visto obligada a mentir para obtener sus servicios.


  De saber quién era ella no habría aceptado llevarla al puerto ni por el doble de dinero que pensaba entregarle. Pero había accedido al creerla una joven criada de origen galo que debía regresar cuanto antes a su país para cuidar de su madre enferma.


  —Bonne nuit, monsieur —respondió—. Debemos darnos prisa, el barco zarpará en menos de una hora —añadió con marcado acento francés antes de entrar en el coche.

  


  El sol aún no había comenzado a asomarse por el horizonte cuando el carruaje de Alexander Timberlake, vizconde Gainsborough, llegaba a la zona portuaria. Se había enterado, por pura casualidad, de que el Queen Elizabeth se encontraba allí anclado y, aunque justo de tiempo porque la nave estaba a punto de zarpar, pretendía encontrarse con su capitán antes de que este pusieran rumbo al continente.


  Había conocido a Sullivan años atrás, cuando su padre, el anterior vizconde, aún vivía y él podía permitirse viajar de un lado para otro por puro placer. Pero todo aquello había cambiado con el fallecimiento de su progenitor; heredar el título y todas las propiedades adscritas al mismo había puesto punto y final a sus correrías.


  Torció el gesto al pensar en lo atareada, pero aburrida, que se había tornado su vida desde entonces y lo mucho que añoraba aquellos viajes. Y para colmo de sus males, sus tías no dejaban de presionarlo para que se casara de una buena vez. Afortunadamente y con un poco de suerte, ese asunto quedaría zanjado esa misma tarde.


  Cierto que le habría gustado actuar de manera más convencional, disponer de algo más de tiempo para conocer a la muchacha, incluso para cortejarla, pero no había ido a Londres con ese propósito y su agenda estaba completa… Nada de paseos por el parque. De hecho, había estado tan ocupado que ni había podido presentársele aún. Tener que regresar a Spalding cuanto antes tampoco ayudaba. Por ese motivo, tras haber coincidido con la joven días atrás en una reunión a la que él había asistido por negocios, había tomado la decisión de hacer su propuesta y dejar el tema resuelto antes de marcharse. Que ella se encargara de los preparativos y, cuando fuera menester, se reuniría con ella en Lancaster para la ceremonia.


  Sonrió al recordar a la muchacha. Nada más verla se había sentido atraído por su belleza y ya no había podido dejar de mirarla. Vigilar todos sus movimientos y su manera de comportarse, en tanto ella, ajena a su escrutinio, disfrutaba de la velada, había terminado de encandilarlo. Quizá no fuera el mejor motivo para desposarse, pero le parecía más aceptable que hacerlo por conveniencia. Al menos a él le gustaba la joven, que era más de lo que podían decir algunos de sus conocidos.


  Algo más animado ante la perspectiva de encontrarse al fin con la señorita Talbot, se apeó del carruaje. Justo en aquel instante otro vehículo pasó por su lado. No le habría prestado mayor atención de no ser porque este se detuvo a escasos metros de donde él se encontraba y pudo ver a la mujer que, cubierta por completo con una capa, descendía del coche. La escena resultaba, cuando menos, chocante y no pudo dejar de observarla. Fue, tras pagar al cochero, cuando la audaz desconocida se giró un instante y pudo verle el rostro.


  —¿Qué demonios hace aquí? —farfulló pasmado al reconocerla.


  Oculto entre las sombras, la espió, intrigado y molesto a partes iguales.


  Recordó entonces la conversación mantenida con el señor Talbot, en la que este había mencionado que su hermana poseía un carácter alegre y desenvuelto, pero también un tanto levantisco. No le había parecido un problema, más bien todo lo contrario, pues había imaginado que aquel rasgo de su personalidad no sería tan acentuado como Talbot le había dado a entender y podría resultar hasta estimulante.


  Era evidente que se había equivocado al subestimarla, pensó mientras la veía dirigirse con determinación —equipaje en mano— hacia la nave más cercana: el Queen Elizabeth.


  ¿Por qué huía? ¿Estaría su amante aguardándola a bordo? Cabía la posibilidad de que así fuera. ¿Por qué, sino, se disponía a viajar sin dama de compañía? ¿Y qué se suponía que debía hacer él ante semejante situación?


  A pesar de saber que resultaba bastante absurdo, no pudo evitar sentirse ofendido. Dolido también. Aquella muchachita, menuda y de encantador aspecto, sin ser consciente de ello, acababa de pisotear su orgullo. ¿Acaso prefería escapar a comprometerse con él?


  —Señor Linton —llamó al cochero sin perder de vista a la señorita Talbot. Debía estar seguro de que era en el Queen Elizabeth donde se embarcaba y que lo hacía sin contratiempos—. Necesito su ayuda.


  Capítulo 2


  Carla se había refugiado en su camarote —un cubículo estrecho y sin apenas espacio para moverse— y no tenía intención de salir de él hasta que el barco no se hubiera alejado lo suficiente del puerto.


  Por el momento todo estaba saliendo según lo había planeado y no quería arriesgarse a que se torciera en el último instante. Tal vez su hermano ya la estaba buscando, y si alguien la veía desde tierra firme podría dar la voz de alarma, salir tras ella y obligarla a regresar a casa. La posibilidad le hizo torcer el gesto.


  «No, eso no va a suceder», se dijo convencida al tiempo que se tumbaba boca arriba sobre el catre. Debía serenarse o terminaría por sufrir un ataque al corazón de tan rápido que le latía.


  Dispuesta a deshacerse de los aciagos pensamientos que tanto la alteraban, cerró los ojos, respiró hondo y fantaseó con el momento en el que sus pies pisarían por vez primera las calles de París. Aquel era su destino inicial, después, cuando hubiera conocido la ciudad, decidiría hacia dónde continuar su viaje; tal vez Italia.


  Poco a poco, mientras se imaginaba paseando por la capital francesa, el agotamiento comenzó a vencerla y el sueño se fue apoderando de ella hasta quedarse profundamente dormida.


  Cuando despertó, miró a su alrededor desorientada, preguntándose dónde diantres se encontraba y por qué tenía aquella sensación de que la cama, una que no era la suya, se balanceaba. Medio atolondrada a causa del sopor que aún la dominaba, se sentó en el borde de esta y paseó la vista por el cuarto. A medida que se despabilaba y observaba el lugar, tomo conciencia de la situación. Una sonrisa apareció entonces en sus labios y, satisfecha consigo misma, estiró los brazos hacia arriba para desperezarse y deshacerse así de los últimos vestigios de sueño. Se sentía descansada y exultante. Ignoraba cuánto tiempo había pasado durmiendo, pero todo parecía indicar que su plan había funcionado: nadie la había descubierto e iba rumbo a la aventura.


  Decidió que había llegado el momento de subir a cubierta y respirar aire fresco. Antes revisó su aspecto: alisó con las manos las arrugas de la falda, devolvió a su sitio el par de horquillas que se habían desprendido del recogido y se echó la capa sobre los hombros. A pesar de lo mucho que le apetecía dejar que la brisa agitara sus cabellos, encontró más prudente volver a cubrirlos con la capota. Toda precaución era poca, porque nunca se sabe con quién se podía llegar a topar uno, se advirtió antes de abandonar el sencillo camarote.


  Salió con la cabeza gacha y los hombros caídos hacia delante para pasar lo más desapercibida posible. Aun así, mientras se dirigía hacia uno de los costados del barco, espió de soslayo el ir y venir de los marineros que trabajaban a buen ritmo, izando las velas para que la nave ganara velocidad. Pudo ver también a otros pasajeros que, como ella, se habían acercado a una de las bandas. Todos contemplaban lo mismo: la oscura franja de tierra que, a lo lejos, comenzaba a desdibujarse.


  Cerró los ojos y tomó una gran bocanada de aire; su olor salobre inundó sus fosas nasales y una enorme sonrisa adornó su rostro.


  «¡Lo he conseguido!», gritó para sus adentros, excitada. Sabía que el hecho de viajar sola sería un inconveniente, pero ya se ocuparía de solventarlo cuando llegara el momento. En ese instante solo deseaba disfrutar de la sensación de libertad que la invadía. Cierto que extrañaría a su familia y que le angustiaba su preocupación al descubrir que se había marchado; algo que no habría hecho de no haber insistido en aquel absurdo compromiso con el vizconde. No le habían dejado más opción, sentenció para sus adentros antes de hacer a un lado el sentimiento de culpa y los remordimientos que comenzaban a crecer en su pecho. Escrutó el horizonte y la sonrisa regresó a sus labios.


  —Se la ve entusiasmada, señorita… —Carla se sobresaltó ante el cálido, aunque inesperado sonido de una voz masculina a su derecha—. Disculpe, la he asustado y no era esa mi intención —añadió el hombre justo cuando ella giraba el rostro para enfrentarlo. Se topó con unos increíbles ojos, tan azules como el océano que contemplaba un segundo antes, que la observaban risueños—. Permita que me presente: Sander Linton, para servirla —concluyó él con una leve inclinación de cabeza.


  —¿Es usted uno de los marineros? —soltó sin pensar, fascinada aún con el color de aquellos ojos que no se despegaban de los suyos; ni siquiera se había fijado en la indumentaria del joven y atractivo caballero, en absoluto adecuada para faenar en un barco.


  —No. —Lo vio enarcar una ceja, después, la sonrisa que centelleaba en su mirada se instaló también en sus labios—. ¿Y usted?


  —¿Yo? —parpadeó confundida, o quizá deslumbrada por la forma en que aquellos labios se curvaban hacia arriba—. No, ¿cómo cree que yo…? —Se interrumpió de golpe y soltó una discreta pero tintineante carcajada—. Ahora soy yo quien le debe una disculpa por haber supuesto lo que no era.


  —No es necesaria, solo bromeaba, señorita…


  —Lockhart. —Utilizó el apellido de soltera de su cuñada Prudence—. Carla Lockhart.


  —¿Viaja usted por placer, señorita Lockhart? —la interrogó Sander con su melodiosa voz, sin perder la sonrisa ni desprender su mirada de la de ella.


  —No —contestó con pasmosa tranquilidad. Había interiorizado de tal manera el embuste con el que justificar su travesía en solitario, que mentir no le supuso el menor esfuerzo; ni siquiera se le alteró el pulso—. Mi único pariente vivo se encuentra en París y voy a reunirme con él.


  Por temor a cometer un fallo al hablar, había modificado en parte la versión que le había ofrecido al cochero.


  —¡Qué coincidencia! También me dirijo a París —repuso el señor Linton con tono alegre.


  —¿También es su primera vez? —le preguntó curiosa.


  —En absoluto, de hecho, me atrevería a decir que conozco bastante bien la ciudad.


  —¡Qué maravilla! —exclamó arrobada—. Le confieso que ahora mismo me corroe la envidia —añadió risueña—, pero confío en poder decir lo mismo que usted en poco tiempo.


  —Estaré encantado de ofrecerle mis servicios como cicerone; siempre y cuando su… pariente no tenga nada que objetar, por supuesto. —Sus ojos acariciaron apenas los labios femeninos antes de engancharse de nuevo a su chispeante mirada.


  —¡Oh! Es usted muy amable, pero no quisiera que descuidara sus asuntos por mi causa —contestó, prudente. No podía exponerse a ser descubierta ni aun habiendo alcanzado su destino.


  —En esta ocasión viajo por placer, pero no insistiré. Si llegara a cambiar de parecer solo hágamelo saber.


  —Gracias —le sonrió confiada antes de volver la vista hacia el mar—. ¿Cómo es?


  —Fascinante —le respondió al tiempo que repasaba con la mirada el bello perfil de la joven—. Estoy seguro de que le gustará.


  —Hábleme de ella. —Lo encaró de nuevo quedando prendida, una vez más, de los increíbles ojos azules.


  El señor Linton no se hizo de rogar y le ofreció un relato sobre los lugares más emblemáticos de la capital francesa. Carla lo escuchaba embelesada, ajena a la actividad del barco y a la presencia de los otros pasajeros.


  Fue, mientras atendía a las explicaciones de su compañero de travesía, cuando reparó en que este, además de poseer una voz de lo más sugerente y unos impresionantes ojos, también era muy alto; al igual que sus hermanos, Linton le sacaba al menos una cabeza. «Y fuerte», calculó al advertir la anchura de sus hombros. Pensó en lo placentero que debía resultar encontrarse entre aquellos brazos, acurrucada contra el amplio pecho… ¿Pero qué clase de pensamientos eran aquellos? ¿Y de dónde habían salido?, se recriminó abochornada, con las mejillas ardiendo. Cierto era que jamás había tenido ante ella a un hombre tan apuesto, aun así, no era motivo suficiente para divagar sobre los abrazos del señor Linton. Lo que le estaba contando sobre París debería interesarle mucho más, pues le estaba ofreciendo una valiosa información. Por ello, volvió a centrar toda la atención en sus palabras, intentando no sucumbir al peculiar brillo de su mirada. Complicado no hacerlo cuando le resultaba hipnótico.


  Lo mejor sería contemplar de nuevo el mar mientras lo escuchaba, de esa manera no se distraería, se dijo al tiempo que apartaba la vista y apoyaba las manos sobre la pulida superficie de madera.


  A Sander no le había pasado desapercibido el repaso de la muchacha, tampoco el posterior arrebol de sus mejillas, aun así, y a pesar de las ganas de reír que sentía, continuó hablando como si nada hubiera notado. Eso sí, no desaprovechó la oportunidad de estudiarla a placer mientras ella fijaba su atención en el vaivén de las aguas.


  Se veía tan pequeña y frágil a su lado…; al menos en apariencia, porque estaba claro que le sobraban arrestos, de otro modo no se habría atrevido a emprender aquel viaje. También era espontánea y demasiado confiada; su actitud para con él, un completo desconocido, lo demostraba, caviló con una sonrisa de medio lado en los labios.


  —¿Ha visitado algún otro país, señor Linton? —le preguntó, mirándolo de soslayo, en cuanto este interrumpió su discurso.


  —Acabaría antes diciéndole los lugares a los que aún no he viajado.


  El comentario la hizo girar la cabeza al instante y buscar una vez más sus ojos; los de ella estaban abiertos como platos.


  —¡Oh! —exclamó admirada—. Se acaba de convertir en mi ídolo.


  Ante la vehemente reacción de la joven, Sander soltó una carcajada.


  —Me reconozco un hombre con suerte, al menos en ese aspecto —dijo riendo aún.


  —Precisamente por ser un hombre se lo ha podido permitir —le espetó con cierto resquemor.


  Al advertirlo, Sander perdió la sonrisa y frunció el ceño.


  —Nunca me había parado a pensar en ello, pero supongo que lleva razón —le concedió.


  —¿Solo lo supone? —inquirió Carla con sorna—. Le puedo asegurar, señor Linton, que de haber nacido mujer no le habrían consentido acercarse a la esquina sin permiso y, por supuesto, de poder hacerlo, tendría que haber sido con una dama de compañía pisándole los talones —refunfuñó con el gesto torcido.


  —De sus palabras deduzco que detesta su condición de mu…


  —¡En absoluto! —lo interrumpió elevando la barbilla con dignidad—. No reniego de mi género, sino de las leyes de los hombres y los encorsetados formalismos que nos impiden movernos con libertad o tomar nuestras propias decisiones. Nuestras vidas están supeditadas al control paterno en primer lugar y, después, al de un esposo que, por lo general, nos es impuesto.


  —¡Vaya! No sé qué decir. —En verdad lo había dejado sin palabras; como también era cierto que jamás se había planteado ese tipo de cuestiones. Era algo que así estaba establecido, desde siempre, por la sociedad, las costumbres… y él lo había aceptado sin más. De repente se sintió un poco miserable—. De todas formas… —hizo una breve pausa; buscaba la manera de continuar—, y aunque comprendo su alegato, ese no es su caso. Quiero decir que a usted no la han obligado a casarse, ¿verdad?


  Carla captó un particular destello en los ojos de su interlocutor, uno que tampoco supo interpretar, pero que la incomodó sobremanera. O quizá fue su afirmación la que la puso nerviosa y la hizo esquivar su mirada.


  —No… —respondió con menos aplomo del que le habría gustado mostrar—, como le he dicho, viajo apara reunirme con…


  —Su único pariente —terminó por ella la frase—, lo recuerdo. —Sonrió conciliador.


  El sonido de una campana la salvó de continuar con la engorrosa conversación.


  —Parece que el almuerzo ya está listo —apuntó Sander.


  —¡Estupendo! Estoy muerta de hambre.


  Sander caminó tras ella, conteniendo a duras penas su diversión. Le encantaba el desparpajo de la muchacha. El improvisado viaje prometía ser más entretenido de lo que había esperado.

  


  Solo parte del pasaje se había sentado alrededor de la mesa; el resto permanecía en sus camarotes a causa del mareo.


  —¿Es su primer viaje al continente, señorita…? —se dirigió a Carla uno de los caballeros allí presentes.


  Su esposa, una mujer de aspecto anodino, se mantenía en silencio y con la vista puesta en el plato que tenía ante ella.


  —Lockhart —aclaró Carla en primer lugar—. Y sí, es mi primera vez —añadió escueta.


  No le interesaba ser el centro de atención. Aunque ninguno de los presentes le resultaba familiar, pudiera ser que ellos sí la reconocieran a ella; detalle este en el que no había pensado al embarcarse en aquella aventura.


  ¿Qué más se le habría pasado por alto?


  —Y aun así no se ha indispuesto, eso demuestra que, a pesar de su encantador y delicado aspecto, es usted una joven fuerte —apuntó otro de los comensales.


  En respuesta al cumplido, Carla se limitó a sonreír.


  —Supongo que su dama de compañía carece de su fortaleza, ya que no nos acompaña en estos momentos y tampoco la hemos visto a su lado en cubierta —dijo la mujer sentada junto al hombre que un instante antes la había alagado.


  Sander la observaba en silencio desde el otro lado de la mesa; percibía su nerviosismo.


  —No… —titubeó—, no dispongo de dama de compañía. No me lo puedo permitir —aclaró, cada vez más incómoda por el rumbo que tomaba la conversación.


  —Comprendo —respondió la otra con tono despectivo.


  De repente, al creerla de posición inferior, perdió todo el interés por ella. Algo que Carla agradeció para sus adentros.


  Aun así, no se demoró más de lo necesario y, en cuanto hubo dado buena cuenta de su almuerzo, se disculpó y abandonó el comedor.


  De nuevo en su camarote, a salvo de miradas y preguntas indiscretas que podrían ponerla en un serio aprieto, llegando incluso a comprometer su fuga, colgó la capa de un gancho anclado a la pared para tal fin y, después, se dejó caer sobre el camastro.


  ¿Qué otra cosa podía hacer si no en un espacio tan reducido? Y por su bien, mejor mantenerse alejada, en la medida de lo posible, del resto de pasajeros.


  A pesar de haber dormido gran parte de la mañana, no tardó en notar que los párpados le pesaban. Desde que había empezado a organizar el viaje había dormido menos que nada y al parecer su cuerpo demandaba descanso y recuperar el sueño perdido. No se resistió. Cerró los ojos y apenas unos minutos después estaba en brazos de Morfeo.

  


  Cuando volvió a abrirlos ya había anochecido. Solo la luz de la luna que se colaba por el ojo de buey evitaba que el camarote estuviera sumido por completo en la oscuridad. Continuó tumbada, al menos hasta escuchar el rugido de sus tripas.


  Necesitaba comer algo, lo que fuera, se dijo al tiempo que se incorporaba. Pudiera ser que en el comedor quedaran restos de la cena, pensó esperanzada. Decidida a averiguarlo se acercó a la puerta y la abrió apenas, lo suficiente para comprobar que al otro lado no hubiera nadie. Prefería no tener que ofrecer explicaciones. Una vez salió, avanzó con sigilo por el estrecho pasillo. Al alcanzar la puerta que creía correcta, se acercó y aguardó un instante, atenta a cualquier sonido que pudiera proceder del interior. Segura de no equivocarse de estancia y de que el lugar estaba vació, entró y cerró de nuevo tras ella.


  Que la habitación contara con tres de aquellos ventanucos redondeados le permitía ver mejor y pudo revisar cada superficie y rincón sin riesgo a tropezarse cada dos pasos con los muebles ni tener que encender ninguna de las lámparas. Pero la búsqueda estaba resultando infructuosa y comenzaba a perder la esperanza de encontrar nada comestible allí dentro. Estaba a punto de abandonar cuando un tosco cajón de madera, colocado bajo el aparador y en el que no se había fijado hasta ese momento, captó su atención.


  Palmeó entusiasmada al descubrir su contenido: manzanas. Un montón de hermosas y rojas manzanas. Se hizo con un par y le propinó un buen mordisco a una de ellas antes incluso de abandonar el comedor.


  En el corredor seguía sin escucharse nada más que los crujidos del barco y el sonido del mar al estrellarse contra el casco de la nave. Pensar en regresar al camarote la hizo torcer el gesto.


  Capítulo 3


  Le sentaría bien estirar las piernas, se justificó al avanzar en dirección contraria a su cabina, hacia la cubierta principal donde, a excepción de algunos de los hombres del barco, era poco probable que otros pasajeros se encontraran a esa hora. Podría relajarse y comerse las manzanas mientras contemplaba las estrellas. La brisa que la recibió, fría e impregnada de humedad, a punto estuvo de hacerla cambiar de parecer o, al menos, de volver sobre sus pasos para hacerse con la capa. Tras unos segundos de indecisión dio otro bocado a la manzana y se dirigió hacia la proa.


  Los marineros apenas le dedicaron una rápida mirada; sin embargo, dos pares de ojos la observaban con atención desde el castillo de popa.


  —¿Cree que la joven aceptará su propuesta, mi…?


  —Señor Linton, Sullivan —corrigió Sander al capitán con tono socarrón. El otro cabeceó contrariado al darse cuenta del lapsus—. Confío en que así sea —respondió entonces a la pregunta de su amigo—. De todas formas, lo averiguaré en unos minutos.


  —¿Piensa reunirse con ella ahora? —preguntó el capitán, aunque adivinaba la respuesta.


  —Es un buen momento para hacerlo. De hecho, es el idóneo, puesto que nadie, salvo sus hombres, será testigo de la conversación que mantengamos —añadió sin apartar la vista de la esbelta figura femenina.


  —Mis muchachos no suponen un problema, señor Linton —lo nombró con cierto retintín—, realizan su trabajo y no se meten donde nadie les llama.


  Sander asintió conforme.


  Carla, acodada sobre la banda, terminaba la fruta mientras contemplaba el firmamento cuajado de estrellas. En Londres, con el humo de las chimeneas cubriendo la ciudad, resultaba imposible disfrutar de un espectáculo tan fascinante.


  —La eché en falta durante la cena. ¿Se ha sentido indispuesta? —Sobresaltada, dio un respingo y a punto estuvo de atragantarse con el último pedazo de manzana—. Disculpe, de nuevo la he asustado.


  —No esperaba encontrarme con nadie y no le he sentido acercarse —excusó así su reacción—. Es usted muy sigiloso. —Sander no supo si aquello era un reproche o un halago—. Y no, no me he sentido indispuesta, solo me quedé dormida —contestó, encogiéndose de hombros—, pero le agradezco la preocupación —añadió esbozando una sonrisa.


  —No hay nada que agradecer, aunque… hay otro asunto que sí me inquieta y es el hecho de que viaje sin acompañante. Es peligroso, además de… inadecuado. —Se abstuvo de decir que le parecía una temeridad y una total falta de sentido común.


  —Le responderé lo mismo que dije durante el almuerzo: no me lo puedo permitir. —Desvió la vista hacia las negras aguas; no le agradaba mentir.


  —¿Y cómo planea llegar a París?


  Sander había apoyado la cadera contra el costado de la nave, cruzado los brazos sobre el pecho e, indolente, la observaba a la espera de una respuesta.


  —En un coche de postas.


  —Comprendo —repuso con aire pensativo—, aunque he de advertirle que utilizar ese medio de transporte no le garantiza llegar de una pieza a su destino.


  Carla lo miró de reojo y, mortificada, se mordió el labio inferior. Aún no había llegado al continente y su plan ya comenzaba a hacer aguas.


  —Le propongo un trato. —Curiosa, se giró para mirarlo de frente—. Tengo intención de alquilar un carruaje y, puesto que los dos nos dirigimos a París, ¿qué le parece si lo compartimos?


  —¿Usted y yo? ¡¿Solos?! —Sander tuvo la sensación de que se le saldrían los ojos de las cuencas de tan abiertos que los tenía—. Me recrimina que viaje sin acompañante, porque es peligroso e inadecuado, pero lo que me propone, señor Linton, no es en absoluto decente ni menos arriesgado, puesto que no le conozco. ¿Quién me garantiza que no es un asaltante de caminos, un mercenario, un… un asesino de niños? —soltó sin pensar, acelerada.


  Y bastante indignada también. Cierto que el hombre le parecía, además de muy apuesto, agradable y atento, aun así, no podía fiarse de él sin más.


  De no ser por la seriedad del asunto, Sander se habría reído con ganas al escucharla. Imaginación no le faltaba, y no era tan descerebrada como había comenzado a pensar.


  —Además, ¿qué gana usted con todo esto, señor Linton? —Le dedicó una mirada entornada, que denotaba suspicacia.


  —No comprendo qué…


  —Ha dicho que me proponía un trato, pero no veo en qué se beneficia usted si accedo viajar en su carruaje.


  Vaya, también era despierta, pensó con satisfacción.


  —El placer de su compañía. ¿Le parece poco? —Le sonrió de una manera tan deslumbrante y encantadora que Carla a punto estuvo de dejar de lado sus reticencias y aceptar. No lo hizo, se mantuvo firme a pesar del cosquilleo que sentía en el estómago—. De acuerdo —se rindió al darse cuenta de que el argumento no la había convencido—, no gano nada. Solo trato de ser amable, además, mi conciencia no me permite abandonarla a su suerte; si llegara a ocurrirle algo no me lo perdonaría.


  Sonaba sincero.


  —De todas formas, y aunque agradezco sus intenciones, no sería correcto…


  —¿Cambiaría de opinión si, además de alquilar el carruaje, contrato a una muchacha para que nos acompañe? —la interrumpió, rezando para que la nueva propuesta le resultara válida.


  Carla guardó silencio. La idea era atractiva, no cabía duda, aun así, le resultaba extraño tanto empeño.


  —Me quedaría mucho más tranquilo si sé que ha llegado sana y salva a su destino —comentó al verla titubear.


  —Está bien… —Tomó una bocanada de aire y la expulsó con fuerza antes de decir—: Acepto su amable ofrecimiento, señor Linton.


  Una ráfaga de aire los envolvió en ese instante, sacudiéndoles las ropas y alborotándoles el cabello; el de Carla más aún de lo que ya estaba.


  Al despertar solo había pensado en conseguir alimento y no se había parado a recomponer su aspecto. No sin esfuerzo, apartó del rostro los largos mechones. Todos a excepción de uno, más corto y rebelde, que le cruzaba el mentón. Sander alargó la mano y se hizo con la suave guedeja. Al retirarla hacia atrás le rozó de manera fortuita el labio inferior. La vio estremecerse. Deseó repetir la caricia; incluso besarla. Descartó el pensamiento y, en su lugar, se desprendió del gabán y la cubrió con él.


  —Debería haber traído su capa; las noches en el mar son frías.


  Carla se limitó a asentir. No pensaba aclararle que no era la brisa marina la que le provocaba escalofríos sino él, su cálida voz, su sonrisa, sus ojos… el efímero roce; incluso el agradable calor que conservaba la prenda le provocó un nuevo cosquilleo en el estómago. O quizá el origen del revuelo fuera la embriagadora fragancia que impregnaba el tejido. ¡Qué bien olía!


  —¿Se encuentra mejor? —quiso saber, pendiente en todo momento de ella.


  —Sí, gracias —musitó, maravillada con la estampa que ofrecía allí plantado, observándola, con el pelo revuelto y la fina tela de la camisa ondeando sobre su magnífico cuerpo.


  El cosquilleo fue a más; incluso se le aceleró el pulso.


  De nuevo se planteó si sería prudente viajar con un hombre que con su sola presencia era capaz de sacudirle las entrañas. Se imaginó en el interior del carruaje, a su lado, consciente de su proximidad; percibiendo su aroma, aquel que en ese instante la envolvía y se colaba de manera deliciosa por sus fosas nasales…


  «¿No querías ser una mujer de mundo y vivir aventuras? Pues olvida los remilgos y disfruta de la experiencia», le exigió su lado más audaz; el mismo que había planeado la fuga y que desde siempre la llevaba a meterse en problemas. Motivo este más que suficiente para impedirle tomar las riendas en ese momento. No se encontraba en Lancaster, ni siquiera en Inglaterra y tampoco contaba con el apoyo de sus hermanos en caso de necesitarlo; estaba sola y debía ser cauta. Aun así, era cierto: deseaba vivir aventuras. «Lo que implica asumir ciertos riesgos».


  Estaba dispuesta a afrontar la experiencia de la mejor manera posible y disfrutarla al máximo, decidió, prendida de la mirada de su acompañante. ¿Qué tenían aquellos ojos que le resultaban tan hipnóticos?


  —Debería regresar a mi camarote —dijo al tiempo que bajaba la vista. En absoluto se sentía turbada, pero no era correcto sostenerle la mirada de aquella manera; pensaría que era una descarada.


  —Será lo mejor —le respondió con un tono tan cálido y bajo que a Carla se le erizó la piel—. Tenemos un largo viaje por delante y le conviene descansar —añadió, aunque en realidad no deseaba que se retirara.


  Quería continuar conversando con ella, conocerla en profundidad; pero ya habría tiempo para eso. Lo sensato en ese momento era poner distancia entre ellos, porque las ganas de deshacer el maltrecho recogido y enterrar los dedos en la densa mata de cabello eran enormes. Y si volvía a mirarlo como acababa de hacerlo, se veía capaz de besarla allí mismo. Por supuesto, no eran el lugar ni el momento para asaltar su boca.


  Carla asintió y Sander, con un gesto de la mano, la invitó a caminar hacia la popa. Lo hicieron despacio, uno al lado de la otra y en silencio, como si pasearan; la sensación era igual de placentera.


  —¿Usted no baja? —le preguntó curiosa al darse cuenta de que se detenía unos pasos antes de llegar a la entrada.


  —Aún me quedaré unos minutos —le contestó con una leve sonrisa en los labios.


  —Entonces le devuelvo su abrigo.


  —No es necesario.


  —Por supuesto que sí —sentenció al tiempo que comenzaba a quitarse la prenda—, las noches en el mar son frías —repitió su advertencia con una mueca de diversión.


  Sander sonrió abiertamente y aceptó el gabán que le tendía. Al hacerlo sus manos se encontraron. Ninguno de los dos retiró la suya, como tampoco apartaron los ojos de los del otro.


  ¡Qué extraordinaria la conexión que había surgido entre ellos! Al menos así lo sentía Carla que, una vez más, notó un hormigueo en su interior. Se disponía a apartar la mano, pero no pudo. El señor Linton la retuvo, hizo a un lado el abrigo y se la llevó a los labios. El leve, pero cálido roce, alteró todas y cada una de las fibras del cuerpo de la joven. Podría jurar que hasta se le había calentado la sangre; incluso la respiración se le había agitado ante la intensidad con la que la estaba mirando.


  —Buenas noches, señorita Lockhart —le deseó antes de liberarla de su agarre—, que descanse.


  —Buenas… noches, señor Linton —susurró sofocada.


  Aún lo estaba cuando entró en su camarote.


  Distraída, sacó la manzana que aún continuaba en el bolsillo del vestido y se sentó en el borde del catre, con la fruta entre las manos, pensando en lo que acababa de ocurrir. Nada memorable —ni destacable siquiera—, pues se trataba de un simple besamanos, una cortesía a la que estaba habituada, y sin embargo, en esa ocasión, la había sentido diferente; tan íntima. Tal vez por llevar las manos desnudas, se dijo. «O porque te sientes atraída por el señor Linton», reconoció para sus adentro. ¿Cómo no estarlo cuando era tan guapo?


  Visualizó el rostro del caballero. Cerró los ojos y se imaginó frente a él, repasando sus facciones. ¡Poseía unos rasgos tan masculinos y atractivos! Suspiró con aire soñador antes de llevarse la manzana a la boca.


  El viaje se planteaba mucho más interesante de lo que había imaginado en un principio.


  Capítulo 4


  Estaban llegando a puerto, varios pasajeros del Queen Elizabeth se encontraban en cubierta y las gaviotas, que parecían haberse acercado para recibirlos, sobrevolaban el barco saturando el aire con sus chillidos.


  Carla no recordaba haberse sentido nunca tan entusiasmada: ¡estaba en Francia! Lo había logrado. Se había escapado y parecía poco probable que fueran a dar con ella. Por supuesto, tenía en mente escribir de tanto en tanto a su familia; no deseaba que sufrieran por su causa ni que le guardaran rencor por haberse ido como lo había hecho. Terminarían por entender sus motivos, estaba segura de ello. Los Talbot eran hombres comprensivos y, sobre todo, la adoraban.


  Sonrió con nostalgia al recordar a sus hermanos y sus dos cuñadas; sin duda los iba a extrañar, pensaba justo cuando el señor Linton aparecía en su campo de visión. Comprobó que se dirigía hacia ella con una radiante sonrisa en los labios. Su cuerpo reaccionó de inmediato a su presencia y al gesto que adornaba su rostro.


  —Buenos días, señorita Lockhart.


  —Buenos días, señor Linton.


  —¿Nerviosa?


  —Ansiosa más bien —respondió, sonriendo a su vez—. Estoy deseando llegar a París.


  —El viaje hasta la capital nos tomará varios días, por lo que le aconsejo dosificar su entusiasmo o se le hará eterno. —Acompañó sus palabras con un guiño.


  El corazón de Carla brincó bajo las costillas, incluso se le secó la boca. Por temor a no poder vocalizar con normalidad, se limitó a asentir.

  


  Acompañada por el capitán Sullivan, aguardaba en el barco el regreso del señor Linton. El resto de los pasajeros ya habían desembarcado y a ella también le habría gustado hacerlo, pero su compañero de viaje había insistido en que esperara en la nave, alegando que no era seguro para ella deambular sola por un lugar como aquel. Una vez más tenía razón, lo que no impedía que se sintiera agitada; tanto, que le estaba costando horrores estar allí parada, sin otra cosa que hacer más que observar el trasiego que tenía lugar en tierra firme. Ignoraba cuánto tiempo había pasado desde que Linton se había ido, suponía que no tanto como le parecía: una eternidad.


  Un buen rato después, cuando ya empezaba a pensar que se había olvidado de ella, vio aparecer un carruaje. Sobre el pescante iban el cochero y una mujer.


  —Deben ser ellos —elucubró esperanzada en voz alta.


  El capitán también se fijó en el vehículo que un instante después se detenía frente al Queen Elizabeth.


  —Así es —confirmó el marino cuando Sander se apeó del coche.


  —Muchas gracias por todo, capitán —dijo al tiempo que se agachaba para coger su bolsa de viaje.


  —Permítame —se le adelantó él.


  —No es necesario…


  —Insisto. —Le sonrió amable antes de señalar la pasarela con un gesto de la mano.


  Carla le devolvió la sonrisa y, sin perder un segundo, comenzó a bajar por la rampa de madera, seguida de cerca por Sullivan.


  Sander los aguardaba junto al carruaje; a unos pasos de él se encontraba la joven que un momento antes ocupaba el pescante.


  —Comenzaba a temer que me hubiera abandonado a mi suerte —soltó jocosa al llegar a su lado.


  —Jamás —le respondió Linton con un tono que, sumado a la penetrante mirada que le dedicaba, le agitó las entrañas.


  Aun así, sus ojos continuaron clavados en los de él. Eran tan bonitos y, sostenerle la mirada, resultaba tan… «Excitante».


  —Ejem —carraspeó el capitán para hacer notar su presencia. Tenía trabajo que hacer y aquellos dos, por la forma en que se observaban, parecían haberse olvidado del resto del mundo—. Debo regresar al barco —informó al tiempo que le tendía el equipaje de la señorita Lockhart al cochero.


  —Ha sido un placer conocerlo, capitán —dijo Carla volviéndose hacia este.


  —El placer ha sido mío —respondió inclinando la cabeza.


  —Gracias por todo, Sullivan. —Sander se le acercó y le estrechó la mano con firmeza.


  —No las merece. Les deseo buen viaje —se despidió antes de regresar al Queen Elizabeth.


  —¿Lista para irse? —preguntó Sander centrando, de nuevo, su atención en Carla.


  —Deseando hacerlo —contestó con tal entusiasmo que lo hizo reír.


  —Lo imaginaba —repuso sin perder la sonrisa—. Le presento a la señora Bourdeu. —La aludida realizó una discreta reverencia a la que Carla correspondió con una sonrisa—. Ella y su esposo serán quienes no lleven a París —continuó Sander—. También me he tomado la libertad de adquirir algunos víveres para el camino, de ese modo podremos detenernos cuando nos plazca, sin el inconveniente que supondría aguardar hasta encontrar una posada.


  —¡Qué idea tan excelente! —celebró alegre—. Es usted de lo más previsor.


  —Lo intento al menos, aun así hay… detalles que se me escapan.


  Aunque breve, Carla captó la pausa que hizo entre medias, pero no le concedió importancia, no fue así con el destello que percibió en sus pupilas cuando pronunció la última palabra. De hecho, hasta se tensó durante una fracción de segundo. Después se dijo que su reacción se debía al sentimiento de culpa que anidaba en su pecho por haberse ido como lo había hecho: escapando de madrugada como una fugitiva. No tenía sentido pensar nada diferente, pues el señor Linton ignoraba por completo todo lo relacionado con su huida y los motivos que la habían impulsado a ella.


  —Supongo que, por mucho que lo intentemos, es imposible tener todo bajo control —repuso, encogiéndose de hombros.


  —Estoy de acuerdo con usted, aunque en ocasiones la suerte se pone de nuestro lado y nos ayuda a tomar de nuevo las riendas de la situación. —Sonrió… ¿enigmático?—. ¿Nos vamos?


  —¡Nos vamos! —respondió con renovado entusiasmo antes de subir, por si sola, al carruaje.


  Sander rio para sus adentros al tiempo que, con un gesto, le indicaba a la joven señora Bourdeu que ocupara su lugar en el interior del carruaje.


  —En marcha —le dijo al cochero justo antes de seguir a las dos mujeres.


  No bien hubo cerrado la portezuela, el vehículo se puso en movimiento.


  Carla, con la vista puesta en el exterior, contemplaba satisfecha la frenética actividad del puerto. Por el momento su plan estaba funcionando: se dirigía a París. Aunque era consciente de que no todo el mérito era suyo, y en parte se debía a la inestimable ayuda del señor Linton.


  —No tengo palabras para agradecerle lo que está haciendo por mí —soltó sin pensar—, de no ser por usted aún estaría dando vueltas por el muelle sin saber hacia dónde dirigirme.


  —No tiene nada que agradecerme —le aseguró Sander—. Despreocúpese y disfrute del viaje, yo me encargo del resto.


  Carla le dedicó una sonrisa de gratitud. En verdad había sido una suerte que ese hombre se hubiera cruzado en su camino. Lástima que, una vez llegaran a París, tuvieran que separarse, caviló con pesar.


  —¿Le ocurre algo? —Parpadeó sorprendida por la pregunta—. De repente se la ve mustia —aclaró Sander.


  —Pensaba en… —dudó—, en el momento en que tengamos que despedirnos. —Se encogió de hombros y se obligó a sonreír de nuevo.


  —¡Vaya!, me siento halagado —comentó, cuidándose mucho de mostrar cuanto le satisfacían sus palabras—, pero quien sabe —continuó—, la vida da muchas vueltas y tal vez volvamos a encontrarnos en algún otro momento.


  —¿Usted cree? —inquirió divertida, considerando poco probable que algo así fuera a suceder, al menos no mientras ella estuviera en el continente. Quizá cuando regresara a Inglaterra… No quiso pensar en ese momento, ni en la posibilidad de que la propuesta del vizconde Gainsborough continuara en pie para entonces.


  —Estoy seguro de ello —sentenció convencido, tanto que hasta resultaba chocante.


  Pero Carla guardó silencio. Como el propio señor Linton acababa de decir, la vida daba muchas vueltas.


  Un movimiento a su lado le recordó que no estaban solos en el coche; la muchacha había estado tan callada y quieta que hasta se había olvidado de ella.


  —¿Hace mucho que está casada, señora Bourdeu? —le preguntó de repente, con verdadera curiosidad.


  La esposa del cochero no parecía mucho mayor que ella misma.


  —Mañana se cumplirá una semana, señorita —contestó la joven con una sonrisa de felicidad en los labios.


  —Le iba a preguntar si viajaba a menudo con su esposo, pero es evidente que no le ha dado tiempo a hacerlo. —Carla acompañó su comentario con una risita que denotaba diversión.


  —Fue idea del señor Linton que yo les acompañara —aclaró la muchacha a la vez que miraba de soslayo al hombre sentado frente a ellas.


  —No me sorprende, la verdad. —Carla también miró a Sander. Comenzaba a sospechar que en realidad eran pocas las cuestiones que escapaban a su control—. Y dígame, señora Bourdeu, ¿ha visitado con anterioridad París?


  La otra negó con la cabeza.


  —Es la primera vez que salgo del pueblo —contestó alegre.


  —Entonces, ambas disfrutaremos de este viaje —apuntó risueña Carla.


  La recién casada asintió con las mejillas encendidas. Carla, aunque percibió el rubor de su nueva acompañante, lo achacó a la emoción propia de la novedad. Sander, sin embargo, supo al instante la clase de disfrute que la joven tenía en mente. Algo del todo normal si se tenía en cuenta que se había desposado unos días atrás. Qué inocente era su… protegida, pensó divertido. Tan audaz y decidida y, sin embargo, qué poco sabía de la vida o las relaciones.


  Que la capital francesa se hubiera convertido en el tema de conversación fue suficiente para que la señorita Lockhart volviera a interrogar a Sander sobre ella. Este respondió a todas sus preguntas y, durante un buen rato, habló de la ciudad, de sus gentes, e incluso mencionó algunas anécdotas e historias que hicieron reír a las mujeres. En un momento dado, quizá como consecuencia del suave traqueteo del carruaje, Carla se quedó dormida; la señora Bourdeu hacía varios minutos que había cerrado los ojos.


  Linton guardó silencio entonces y se dedicó a observar a la más joven. Una mueca curvó sus labios hacia arriba al notar que incluso durmiendo sonreía. Cada vez tenía más claro que se trataba de una mujer excepcional. Se había dado cuenta nada más verla; pasar tiempo con ella se lo estaba confirmando. Era alegre, extrovertida e inteligente… «Y muy deseable», pensó para sus adentros mientras contemplaba la apetitosa boca de la muchacha.


  Se le calentó la sangre al imaginarse pegado a ella, perfilando sus labios con la lengua, saboreándolos y… «Cada cosa a su tiempo», se reconvino al tiempo que fijaba la vista en el paisaje que corría al otro lado de la ventanilla.

  


  Era casi mediodía cuando la señorita Lockhart despertó.


  —Lo siento, me he quedado traspuesta —se disculpó con la voz algo tomada a causa del sueño.


  Una voz más grave de lo habitual que a Sander le resultó de lo más sensual. Se imaginó escuchándola cada mañana, tras haber compartido una noche de pasión, y su cuerpo reaccionó en consecuencia.


  —Creo que este sería un buen momento para detenernos y almorzar —comentó para deshacerse de las imágenes que habían comenzado a formarse en su mente y que amenazaban con hacer visible el creciente deseo que sentía por la muchacha.


  —¿Tan tarde es ya? —inquirió pasmada. ¿Cuánto tiempo había dormido entonces?, se preguntó apurada.


  ¡Qué adorable su espontaneidad!, pensó Sander sin poder contener la risa. Esta, le confirmó a Carla que no había sido poco el tiempo que había estado durmiendo.


  —Menuda compañía entretenida se ha buscado, señor Linton —apuntó jocosa al ver que su carabina abría los ojos en aquel momento.


  —Yo también he dado una cabezadita —mintió risueño antes de abrir la trampilla situada a su espalda; a través de ella le indicó al cochero que buscara un buen lugar para realizar una parada.


  Que el señor Bourdeu conociera la zona era, sin duda alguna, una ventaja; el hombre había continuado la marcha varios kilómetros más, hasta alcanzar una zona en la que, no solo no entorpecerían el paso de otros vehículos, sino que contaba con un riachuelo en el que dejar abrevar a los caballos. Mientras él se encargaba de las bestias, su esposa estiraba una manta sobre el césped y colocaba, sobre esta, parte del contenido de la cesta.


  Una vez estuvo todo dispuesto, Sander y Carla se sentaron uno frente a la otra y comenzaron a comer en silencio. Los Bourdeu se habían situado a una distancia prudencial y conversaban animados mientras daban buena cuenta de sus raciones. A Carla no le pasaron desapercibidas las miradas de complicidad que intercambiaban ni las risitas apenas contenidas de la joven ante las discretas caricias que su esposo le prodigaba.


  ¡Se les veía tan felices!, caviló mientras, ensimismada, mordisqueaba un pedazo de queso. Pensó en lo diferente que habría sido su relación con el vizconde Gainsborough de haber permanecido en Londres, doblegándose a los deseos de su familia. Se estremeció de solo pensarlo y no pudo más que alegrarse de la decisión que había tomado. De repente, una idea le cruzó la mente.


  —¿Está usted casado, señor Linton? —espetó sin pensar.


  —No. —Aunque la negativa sonó convincente, la enigmática sonrisa que adornaba los labios de su interlocutor la hizo elevar las cejas con suspicacia—. Por si le interesa saberlo, tampoco estoy prometido.


  ¿Era sorna lo que había detectado en su voz?


  —Disculpe, no pretendía ser indiscreta ni mucho menos importunarlo. La pregunta surgió de repente y hablé sin pensar.


  —No me ha molestado en absoluto —dijo sonriendo aún.


  —Me alegra saberlo, aun así, debería aprender a controlar mi lengua; no todo el mundo es tan considerado como usted.


  —Personalmente me parece un rasgo encantador.


  —¿Cómo puede decir algo así? —se carcajeó divertida, segura de que mentía para no hacerla sentir incómoda por su falta de tacto.


  —Me agrada sobremanera la gente que dice lo que piensa. —Se encogió de hombros antes de hacerse con una manzana y propinarle un mordisco.


  Carla lo observó pensativa. Qué distinto habría sido todo si, en lugar de un hombre del que nada sabía, hubiera sido el señor Linton quien la pretendiera.


  Capítulo 5


  En tanto Linton devolvía la pesada cesta a su lugar en carruaje, Marie recogía el improvisado mantel y su esposo enganchaba de nuevo a los caballos, Carla, se acercó a la orilla del río. Allí, agachada junto a un grupo de espigadas flores amarillas, la encontró Sander.


  —¿Le gustan los lirios, señorita Lockhart? —le preguntó al llegar junto a ella.


  —Ignoraba que lo fueran —reconoció al incorporarse—, son muy diferentes a los que he visto en otros lugares.


  —Estos son lirios silvestres, una de las variantes, digamos, menos llamativas, aunque igual de fragantes que el resto y bonito a pesar de su sencillez.


  —¿Le gustan los lirios, señor Linton? —Sorprendida por sus conocimientos sobre el tema, repitió su pregunta con una vivaracha mueca en los labios.


  —He crecido viéndolos florecer año tras año bajo mi ventana. —Sonrió—. Al parecer —prosiguió al percibir un destello de curiosidad en los ojos pardos de la joven—, mi tatarabuelo salió a celebrar antes de tiempo el nacimiento de su primer hijo, con tan mala suerte que esa misma noche su esposa se puso de parto. La mujer estaba tan enfadada y él tan arrepentido, que hizo plantar todo un parterre de lirios azules para pedirle perdón. Desde entonces, en nuestro jardín, siempre crece esa variedad de lirios, que se han convertido en una especie de emblema familiar.


  —¿Todos los hombres de su familia han tenido que pedir perdón a sus esposas? —inquirió con tono burlón.


  —No hasta donde yo sé —le dedicó un guiño—, pero todos las han amado con locura y los lirios azules, además de ser la flor adecuada para pedir disculpas, simboliza también el amor eterno —añadió mirándola a los ojos. Lo hizo con tal intensidad que a Carla hasta el sonido de su voz le pareció más grave cuando pronunció aquellas últimas palabras—. ¿Le apetece dar un paseo antes de reanudar el viaje? —carraspeó y cambió de tema Sander, con el mismo tono desenfadado del principio.


  —Lo cierto es que no me vendría mal estirar las piernas antes de regresar al carruaje —contestó, dudando si en verdad había sonado diferente o tan solo lo había imaginado.


  —Aguarde un instante —le pidió antes de alejarse en busca del señor Bourdeu.


  Carla continuó donde estaba, observándolo intercambiar unas palabras con el cochero. Después, este llamó a su mujer y ambos se acomodaron sobre el pescante. El hombre sacudió las riendas, los caballos obedecieron al punto y Carla, un tanto sorprendida, vio como el vehículo se ponía en movimiento. Con un interrogante en la mirada, clavó los ojos en los del señor Linton.


  —Le he pedido que nos aguarde un poco más adelante —le aclaró este al llegar junto a ella y reparar en la inquisitiva expresión de la joven—. De ese modo no tendremos que regresar sobre nuestros pasos —completó la explicación.


  —Como de costumbre, ha estado acertado en su decisión. Hacerlo de otra manera hubiera sido una pérdida de tiempo —contestó satisfecha con el argumento; aunque Marie debería haberles acompañado a ellos y no a su marido.


  Ignoraba si se trataba de un descuido o un hecho intencionado, fuera como fuera, no se quejó. ¿Qué mal podía haber en dar un breve paseo sin que la chaperona les pisara los talones? «Que el señor Linton te gusta demasiado», reconoció para sus adentros, consciente también de lo imprudente que resultaba quedarse a solas con él. Si tan solo unos instantes atrás, mientras comían, se lo había imaginado cortejándola.


  Sander, ajeno a las elucubraciones de su compañera, le dedicó una de sus encantadoras sonrisas y, con un gesto, la invitó a iniciar la marcha. Saberse completamente a solas con ella, al menos durante unos minutos, le provocó un cosquilleo en el bajo vientre.


  —Qué paraje tan encantador —comentó la joven para dejar de pensar en el ficticio noviazgo y, por ende, en los besos que seguro se habrían dado a escondidas.


  —Muy bucólico, sí —sentenció Sander mirando a su alrededor.


  Él también intentaba desprenderse de los pensamientos que le provocaba el tenerla tan cerca y sin nadie que los vigilara. Por supuesto, la circunstancia no era en absoluto fortuita.


  —¿No le gusta el campo?


  —Vivo en el campo.


  —¿Todo el año? —La respuesta del señor Linton parecía haberla sorprendido.


  —La mayor parte del tiempo, sí. Y a usted, ¿le gustaría instalarse lejos del bullicioso Londres? —la tanteó.


  —No sabría decirle. He pasado breves temporadas en Lancaster, pero siempre he vivido en la ciudad —mintió en parte—. Sospecho que terminaría por aburrirme. —Se encogió de hombros.


  No deseaba pasar el resto de su vida rodeada de praderas y bosques, quería hacerlo en un lugar en el que poder pasear por calles abarrotadas de gente, contemplar escaparates o tomar un chocolate en algún local de moda.


  —Entonces, ¿no aceptaría casarse con alguien de la zona rural? —la interrogó sin dejar entrever lo mucho que le interesaba su respuesta.


  —¿Casarme? —repitió con mofa.


  —¿Acaso no desea hacerlo y formar una familia?


  —No está entre mis prioridades —reconoció—. Aún soy joven y hay muchas cosas que me gustaría hacer antes de elegir a un hombre con el que compartir el resto de mi vida —sentenció convencida.


  —Comprendo. —Por supuesto que lo hacía.


  Su declaración le había dejado claro que, en primer lugar, no deseaba contraer matrimonio, al menos no por el momento; y además, que esperaba ser ella quien escogiera a su futuro marido… Mal había empezado.


  —¿Qué ocurriría si, entretanto, llegara a enamorarse?


  Carla lo miró a los ojos durante un breve instante, después, sin ofrecerle una respuesta, caminó pensativa hacia el riachuelo. Se detuvo apenas a un par de pasos de este, apoyó la espalda contra el tronco de un sauce y clavó la vista en el punto en el que las ramas más largas del árbol parecían acariciar las cristalinas aguas del arroyo. Intentaba encontrar respuesta para la cuestión que Linton le había planteado. ¿Qué hacer si, como le acababa de decir, se enamoraba antes de cumplir sus sueños? Un par de días atrás habría contestado sin vacilar. En ese momento, no solo ignoraba la respuesta, sino que al interrogante lo acompañaba la imagen del hombre con el que viaja.


  ¿Se había enamorado de él? Era poco probable. Aun así, no podía negar que le gustaba. Y mucho, reconocía en el instante mismo en el que la fragancia que inundaba sus fosas nasales la hacía tomar conciencia de lo cerca que Sander Linton se encontraba de ella. Acalorada y con una horda de alocadas mariposas aleteando en su estómago, se giró para mirarlo. Toparse de frente con el amplio pecho masculino la obligó a echar la cabeza hacia atrás. Era tan alto y se encontraba tan pegado a ella que, de no estar él observándola, le habría sido imposible mirarlo a los ojos. Unos ojos que se clavaban en los suyos como dos ardientes dagas.


  —¿Tan complicado le resulta responder? —le susurró con voz grave—. ¿O simplemente no desea contestar?


  Carla tragó para aligerar la repentina presión que sentía en la garganta y separó los labios, pero no logró articular ni una sola palabra. No supo si por falta de argumentos o porque tenerlo tan cerca de ella la dejaba sin habla.


  Sander, consciente del efecto que le provocaba, y tentado por aquella boca entreabierta que lo atraía como a un marino el canto de una sirena, se acercó aún más.


  —Carla.


  El sonido de su voz, ronca y sensual, la hizo estremecer de pies a cabeza. Nadie, jamás, había pronunciado su nombre de manera tan seductora.


  —¿Sí? —logró musitar.


  —Voy a besarla —le advirtió justo antes de hacerlo, sin darle tiempo ni opción a replicar.


  Tras el primer instante de sorpresa, Carla gimió de puro deleite. Los labios del señor Linton se movían sobre los suyos provocándole una miríada de sensaciones que nunca había experimentado. Qué insignificante resultaba el cosquilleo que siempre sentía al tenerlo cerca comparado con el pandemónium que se estaba desatando en su interior en ese momento. El corazón le latía a un ritmo imposible, la sangre le ardía en las venas, el estómago se le había puesto del revés y sus pulmones reclamaban más aire; hasta las rodillas se le habían aflojado. Pero, sobre todo, sentía palpitar los labios bajo la presión de unas caricias que se le antojaban sublimes.


  Jadeó de nuevo ante el roce húmedo de la lengua de Sander. No opuso resistencia cuando esta se coló en su boca y, con el mayor descaro, buscó la suya. El contacto, aunque extraño, no le resultó en absoluto desagradable. De hecho, se abandonó por completo y permitió que su cuerpo tomara el control.


  Sander celebró la respuesta de la joven con un gutural gruñido que trepó por su garganta y se perdió en la boca de ella. Eufórico, la estrechó con fuerza entre sus brazos. Sus lenguas se enredaron y el beso se tornó tan intenso, tan voraz, que ambos quedaron sin resuello.


  «Podría pasarme el resto de la vida besándolo». El pensamiento se abrió camino en su mente a través de aquella especie de embotamiento que se había apoderado de ella, despejándola en parte. Así fue como, poco a poco, Carla tomó conciencia de lo que estaban haciendo y del peligro emocional que suponía. Cierto que no estaba enamorada del señor Linton, pero sospechaba que no tardaría en estarlo si se dejaba llevar de semejante manera. Nerviosa, giró el rostro y se removió para liberarse del abrazo.


  Sander, tan entregado como lo había estado ella, tardó unos segundos en asimilar su rechazo. Cuando lo hizo, aunque algo confuso por el repentino cambio de actitud de la joven, la soltó y retrocedió un paso.


  —No vuelva a hacerlo —le exigió con la respiración aun agitada.


  —¿No le ha gustado? —Por el tono que empleó y la mueca que adornaba sus labios, a Carla le pareció que se mofaba de ella y eso la irritó bastante—. Habría jurado que…


  —Déjese de juramentos y recuerde lo que le acabo de decir: no vuelva a… besarme. —El simple hecho de pronunciar aquella palabra le sacudió las entrañas.


  ¡Que si no le había gustado, le preguntaba! Había sido el momento más glorioso de toda su vida.


  —No se enfade —le pidió conciliador al tiempo que trataba de aplacar la urgente necesidad de hundirse otra vez en la deliciosa boca—, y quédese tranquila, no la obligaré a hacer nada que no desee.


  Su respuesta no la tranquilizó en absoluto, no cuando ansiaba con toda su alma perderse de nuevo entre sus brazos y olvidarse de todo lo que no fueran sus besos.


  —Está bien —concedió renuente—, pero por favor…


  —Tiene mi palabra —la interrumpió resignado, consciente de lo mucho que le iba a costar mantenerse alejado de ella tras haber probado su sabor—. ¿Continuamos con el paseo? —propuso a la vez que le tendía su brazo.


  Carla posó los ojos sobre la extremidad antes de buscar su mirada. Tras un instante de duda, aceptó el apoyo que le ofrecía. Se arrepintió en cuanto sus dedos rozaron la tela de la chaqueta; bajo esta se percibía la fortaleza del antebrazo que, unos minutos antes, rodeaba su talle. El recuerdo le encogió el estómago y el pulso, aún alterado, se le aceleró de nuevo.


  El carruaje les aguardaba en un recodo del camino unos metros más adelante. Hacia allí se dirigieron, en silencio, cada uno bregando con el efecto que la proximidad del otro provocaba en sus cuerpos.


  Una vez instalados en el vehículo, ninguno de sus tres ocupantes pronunció ni una sola palabra; mientras Carla y Sander simulaban estar pendientes del paisaje que corría al otro lado de la ventanilla, Marie los observaba con disimulo, pues percibía la tensión que fluía entre ellos. Supo que algo había ocurrido durante el paseo. Las furtivas miradas que de tanto en tanto se dedicaban terminaron de convencerla. Por supuesto nada dijo al respecto. No era quién para inmiscuirse en la vida de la pareja.

  


  Salvo por algún comentario aislado, el resto de la tarde continuaron callados. Linton se sentía responsable del mutismo en el que la joven se hallaba sumida y no sabía de qué manera ponerle fin. Besarla había sido un error que estaba haciendo mella en la confianza que la señorita Lockhart había depositado en él.


  Se maldijo una y mil veces por haber sido incapaz de mantener a raya su deseo. Un deseo que continuaba latente y se avivaba cada vez que posaba los ojos en ella. Se veía tan hermosa mientras observaba el exterior con las mejillas ligeramente sonrosadas… Se preguntó cuál sería el origen del rubor. No podía ser a causa del calor; el sol había comenzado a descender y sus rayos apenas calentaban ya. ¿Seguiría molesta?, se cuestionó cada vez más arrepentido de lo hecho. Seducirla no era el propósito de su viaje. Al menos no en un principio.


  Sander no iba del todo desencaminado. Carla continuaba molesta, pero por la forma en que se había dejado llevar y por cómo su traicionero corazón latía cada vez que lo miraba de soslayo o intuía que era él quien la observaba. Jamás habría sospechado que un beso podría desencadenar semejante desbarajuste en su cuerpo. «Y en mi mente». De repente todo eran dudas e interrogantes.


  —Si la memoria no me falla —rompió Linton el silencio—, no tardaremos en llegar a una posada bastante aceptable en la que podremos pasar la noche.


  —Me parece bien, estoy algo cansada. —En verdad lo estaba, aunque no era su cuerpo el que acusaba el agotamiento. Sentía la cabeza a punto de estallar de tanto pensar.


  Una y otra vez analizaba los sentimientos que albergaba por el señor Linton, sin llegar a saber cuán profundos eran estos. No lograba discernir si el afecto era el resultado de la creciente amistad que les unía o si, por el contrario, se trataba de algo más. ¿Sería amor lo que comenzaba a sentir por su compañero de viaje? No lo tenía claro, como tampoco sabía qué hacer si ese fuera el caso. ¿Qué ocurriría una vez llegaran a París? ¿Se iría cada uno por su lado como estaba previsto? A estos interrogantes no había tardado en sumarse otro para el que tampoco tenía respuesta: «¿Por qué me ha besado?».


  Como Sander había predicho, no tardaron en alcanzar la fonda, aunque el aspecto del lugar poco parecido guardaba ya con la estampa que él conservaba en la memoria. De todas formas, por esa noche, tendría que servir.


  Reservadas las habitaciones, y en tanto el señor Bourdeu se hacía cargo del equipaje, Sander ordenó la cena para los cuatro que, contra todo pronóstico, resultó deliciosa. Habían ocupado una mesa próxima a las escaleras que conducían a la planta superior, alejada del mostrador y del bullicioso y ebrio grupo apostados junto a este.


  Mientras comían, comentaron el plan de viaje para el día siguiente. Lo hicieron con discreción para no despertar el interés de ninguno de los parroquianos, pues el aspecto de algunos de ellos era, cuando menos, inquietante. No era cuestión de tentar a la suerte y que al día siguiente salieran tras sus pasos con el propósito de atracarlos.


  Decidieron retirarse en cuanto hubieron dado buena cuenta del sabroso guiso. Tras un escueto buenas noches, y después de asegurarse de que Carla entraba en el cuarto que le habían asignado, Sander cerró la puerta del suyo. El señor Bourdeu se dirigió al final del pasillo, donde compartiría habitación con su esposa una vez esta hubiera ayudado a la señorita Lockhart con sus ropas.


  Fue al entrar en la habitación cuando Carla echó en falta su chal. Se lo había dejado sobre el respaldo de la silla.


  —Voy a buscarlo —se ofreció Marie al saber de su olvido.


  —No será necesario, yo misma bajaré a por él —dijo la joven dispuesta ya a regresar sobre sus pasos—. Solo me tomará un instante, seré tan rápida que nadie notará mi presencia —añadió ante el gesto nada conforme de su doncella, que se tornó resignado cuando la vio abandonar la habitación a toda prisa.


  La misma con la que descendió la escalera.


  Desde el último tramo de peldaños pudo ver que la prenda continuaba donde la había dejado. Aliviada, la recuperó con presteza y, sin mirar siquiera a su alrededor, regresó por donde había llegado; su equipaje ya era demasiado escaso como para ir perdiéndolo por el camino.


  Antes incluso de llegar al piso superior, escuchó las voces de dos hombres que, acalorados, discutían en el pasillo. ¡Qué mala suerte!, pensó contrariada al tiempo que se asomaba con cautela al corredor. Los individuos reñían a escasos metros de su puerta. Calculó las probabilidades que tenía de volver a entrar en la habitación sin que repararan en su presencia: pocas. Pero tampoco podía permanecer allí parada, decidió. Tomó una bocanada de aire, la expulsó despacio y comenzó a avanzar con sigilo, muy cerca de la pared, pendiente de los movimientos de aquellos dos.


  Estaba a punto de lograr su objetivo cuando uno de los sujetos blandió un cuchillo ante la cara del otro. Este retrocedió unos pasos obligándola a hacer otro tanto. El filo del arma volvió a cortar el aire. El atacado esquivó la estocada de milagro, acercándose más aún a Carla. Se sentía acorralada y, sin saber qué hacer, se pegó a la superficie de madera que tenía tras de sí. La trifulca fue a más. Gritó asustada cuando el que iba desarmado cayó delante de ella y el otro se abalanzó sobre él cuchillo en mano.


  Otro alarido de espanto trepaba por su garganta en el mismo instante en el que su espalda quedó sin apoyo y un brazo le envolvía la cintura para tirar de ella al tiempo que, quien fuera que la sujetaba, le cubría la boca con la mano para sofocar el grito. Aterrada, se removió para intentar liberarse de su captor.


  —Tranquila, soy yo.


  Reconoció la sedosa y cálida voz al instante.


  Sander notó que la tensión desaparecía de su cuerpo y, muy a su pesar, la liberó. ¡Cómo le gustaba sentirla entre sus brazos!


  —¿Por qué ha hecho eso? Me ha dado un susto de muerte —le recriminó al volverse hacia él para enfrentarlo.


  La pelea continuaba al otro lado de la puerta que Linton había vuelto a cerrar con el pie en cuanto ambos estuvieron dentro de la habitación.


  —¿Habría preferido continuar en el pasillo? —la interrogó a su vez con sorna.


  —Por supuesto que no, pero… —Calló y sacudió la cabeza; debería agradecerle la intervención en lugar de criticar sus métodos. A fin de cuentas la había puesto a salvo de ser, en el mejor de los casos, arrollada por aquellos dos energúmenos—. ¿Cómo supo que estaba fuera? —Se estremeció al darse cuenta de la suerte que había tenido al haber estado él pendiente.


  —No lo supe hasta abrir la puerta —reconoció—. Escuché la disputa y después un grito femenino —aclaró, y se encogió de hombros.


  El gesto atrajo la atención de Carla que, demasiado conmocionada para fijar la atención más allá del rostro del señor Linton, no había reparado en el torso desnudo de este. Descubrirlo la hizo olvidarse del motivo por el que se encontraba en su dormitorio, incluso de la ligera decepción que acaba de sentir al escuchar su declaración. Detalles que carecían de importancia ante la visión del amplio pecho que tenía delante.


  Sus ojos acariciaron el ensortijado vello de los pectorales y, despacio, bajaron hasta el firme abdomen. Notó que se sonrojaba. Hacía demasiado calor allí dentro. O, tal vez, su sofoco estaba provocado por la contemplación de tan magnífico espécimen; hasta respirar le costaba. Necesitaba aire. Aire o que aquel ser maravilloso volviera a besarla. Solo tenía que pedírselo, pensó, tentada a hacerlo. Pero no, por mucho que lo deseara no sería correcto.


  Sander se dio cuenta del azoramiento que le causaba verlo a medias de vestir. No queriendo incomodarla, recuperó la camisa que se había quitado hacía tan solo unos minutos. Además, ver como su mirada se demoraba más de lo necesario sobre su piel, le estaba excitando. Tanto, que sería capaz de olvidar su promesa y devorar de nuevo su boca.


  Que Linton ocultara su desnudez la hizo tomar conciencia del descaro que estaba demostrando y, abochornada, le dio la espalda.


  —Ya no se escucha nada en el pasillo —susurró apenas.


  —Aguarde, me aseguraré de ello —dijo con voz grave.


  Abrió apenas la puerta y espió el exterior a través de la rendija; no tenía caso exponerse más. Los dos hombres habían desaparecido, aunque podía escuchar las airadas voces procedentes de la planta baja. El camino estaba despejado. No supo si alegrarse o lamentarlo.


  En silencio, le tendió la mano a Carla que, pendiente también de lo que pudiera estar sucediendo escaleras abajo, se aferró a ella sin pensar. Avanzaron por el pasillo con los dedos entrelazados, dándose cuenta ambos de lo íntimo del contacto y de lo agradable que resultaba este.


  Unos pasos fueron suficientes para alcanzar la otra habitación. Se detuvieron ante la entrada y, sin soltarse, se miraron a los ojos. Permanecieron así, callados, contemplándose durante varios minutos. Carla comenzó a sentir de nuevo la necesidad de pegarse a él y ofrecerle su boca.


  —Debo entrar —musitó en cambio—. Hace rato que salí y Marie debe de estar preocupada. —Sander asintió, pero no liberó su mano—. Buenas noches, señor Linton —se despidió con dificultad, pues la intensidad de su miraba le robaba el aliento.


  Aun a riesgo de que rechazara el gesto, Sander no pudo resistir la tentación de acariciarle la mejilla, de nuevo sonrosada. Ante el delicado roce, Carla cerró los ojos y suspiró. Animado, Linton acortó la distancia entre sus cuerpos hasta casi tocar su boca.


  —¿Qué ocurriría si intentara besarla? —preguntó con un ronco susurro que la estremeció de pies a cabeza.


  —No me haga esto, por favor —le rogó con un hilo de voz apenas audible. Su lado más cabal la instaba a mantenerse firme, a no ceder, en tanto su cuerpo ansiaba que él desatendiera su súplica.


  —De acuerdo —se rindió—. Buenas noches, Carla —añadió al tiempo que se llevaba la mano de la joven a los labios y depositaba sobre ella un beso.


  Jadeó al sentir el calor de su boca sobre la piel. A punto estaba de claudicar, de pedirle que la rodeara con sus brazos y la besara, como había sido su intención primera, pero entonces Linton la soltó —con demasiada rapidez para su desdicha— y retrocedió, recuperando el espacio entre ellos.


  —Que descanse —le deseó antes de regresar sobre sus pasos.


  Inmóvil, lo vio entrar en el dormitorio sin haberle dedicado una última mirada. Decepcionada, abrió la puerta del suyo.


  —¡Gracias al cielo que se encuentra bien, señorita! —la recibió Marie angustiada—. Escuché las voces y temí que… —Calló y bajó la vista avergonzada—. Debería haber salido en su ayuda, pero me dio miedo —reconoció.


  —Hiciste lo correcto —la tranquilizó Carla—. Poco habrías podido hacer de haberme encontrado en peligro. En todo caso, exponerte tú también —concluyó con una leve sonrisa—. Ayúdame con el vestido para que puedas irte a descansar —pidió, dando el tema por zanjado.


  Capítulo 6


  Sander, pegado a la puerta que acababa de cerrar, necesitó varios minutos para apaciguar el deseo que le hacía hervir la sangre. Cuando lo logró, al menos en parte, volvió a despojarse de la camisa y, con los pantalones puestos por si debía salir de nuevo, se tumbó sobre la cama. Recordar a Carla allí, en ese mismo cuarto, observándolo, diría que fascinada, lo llevó a imaginarla entre sus brazos, ansiando sus besos, reclamando sus caricias… entregándose a él por entero, en cuerpo y alma. Resopló frustrado, y no solo por la creciente erección que latía bajo la prenda que lo cubría; de antemano sabía lo complicado que iba a resultar granjearse el afecto de la joven, más aún cuando se sincerase con ella. Debía hacerlo. De qué manera o en qué momento era lo que tenía que decidir. Pensar en cómo enfrentar la situación mientras bregaba con el ansia de hacerla suya cuanto antes lo mantuvo despierto toda la noche.


  A la mañana siguiente, sin una resolución en firme y con los ojos enrojecidos por la falta de sueño, dejó la habitación y se encargó de que todo estuviera preparado para partir en cuanto hubieran desayunado. El señor Bourdeu no tardó en reunirse con él y, tras saldar la cuenta con el posadero, se fueron juntos al establo.


  Los caballos se veían descansados y el carruaje, por suerte, continuaba intacto, solo restaba avisar a las mujeres de que todo estaba dispuesto. Con esa intención, mientras el cochero terminaba de enganchar el tiro, Linton regresó a la posada. No necesitó subir en su busca; al acercarse a la escalera, las vio bajar.


  A diferencia de su doncella, que lucía radiante y con aspecto de haber pasado muy buena noche, Carla tenía ojeras y la tez más pálida de lo habitual.


  —¿Se encuentra bien? —le preguntó preocupado en cuanto esta llegó a su lado.


  —Sí, aunque apenas he dormido. Supongo que presenciar la pelea me impresionó hasta el punto de desvelarme —concluyó al tiempo que se encogía de hombros.


  Por supuesto, la refriega que había tenido lugar en el corredor superior no había sido la causa de su vigilia, de hecho, no había vuelto a pensar en ella hasta ese mismo instante, pero no podía confesarle que se había pasado la noche en vela pensando en él, añorando su presencia, su aroma; anhelando su boca, sus caricias… su sabor.


  —Deberíamos quedarnos, necesita descansar —sugirió, con el ceño fruncido, ante el tono sonrosado que, de repente, adquirían las mejillas de la joven. ¿Tendría fiebre?


  —Le agradezco el ofrecimiento, pero no será necesario —le aseguró, intentando no prestar atención a la tibieza que envolvía su corazón y que, con rapidez, se extendía por su pecho como consecuencia de su preocupación por ella—. Es más —continuó bajando el tono—, estoy deseando salir de este lugar. —Recelosa, repasó con la mirada a los escasos clientes que en ese momento había en el local. Ninguno de ellos le inspiraba la menor confianza; en especial los dos que parecían observarles con interés mal disimulado desde el rincón opuesto de la estancia.


  —Desayunemos, entonces —le propuso él justo cuando el señor Bourdeu cruzaba la puerta del establecimiento.


  Con un gesto, Sander le señaló la mesa situada cerca de la entrada. El otro asintió y se dirigió hacia ella, esperó a que el trío se aproximara y tomara asiento antes de hacerlo él mismo.

  


  Sin una sola nube en el cielo y a pesar de lo temprano de la hora, el sol brillaba con fuerza; sería un día de mucho calor y a media mañana el bochorno en el carruaje sería poco menos que insoportable, más, siendo tres los ocupantes. Quizá por ese motivo Marie había pedido permiso para viajar en el pescante, junto a su esposo. Sander se lo concedió sin dudar; una persona menos rebajaría en parte la temperatura en el interior del pequeño cubículo. Además, a tenor de las miradas que el matrimonio había intercambiado durante el desayuno, era evidente que deseaban pasar más tiempo juntos. Por ello, a pesar de lo imprudente que sería estar a solas con la señorita Lockhart y de la mirada de reparo que esta le dedicó, no supo negarles el capricho a los recién casados.


  Una vez se hubieron instalado cada cual en su lugar, reanudaron el viaje. Apenas habían recorrido un par de kilómetros cuando a Carla comenzaron a pesarle los párpados. En un intento por mantenerlos abiertos, fijó la vista en el exterior, pero resultó inútil; el correr del paisaje al otro lado del cristal y el suave traqueteo del coche, la adormecían más aún. Al final, vencida por el cansancio, cerró los ojos y se rindió al sueño. Volvió a abrirlos, sobresaltada, cuando su cabeza cayó hacia delante.


  Sander, que la había estado observando con una sonrisa de ternura en los labios, se sentó a su lado sin previo aviso, la despojó del sombrero y le rodeó los hombros con el brazo. La notó tensarse.


  —Tranquila, solo pretendo servirle de apoyo para que pueda descansar.


  La explicación debió parecerle convincente porque, de nuevo relajada, colocó la cabeza sobre el hombro masculino y volvió a cerrar los ojos. En cuestión de segundos su respiración se tornó pesada y algo más lenta, señal de que se había quedado dormida.


  Tenerla así, recostada contra su cuerpo, aspirando el aroma de su cabello, notando su calor, suponía una deliciosa tortura que, inevitablemente, le caldeaba la sangre. Si no se serenaba, la situación no tardaría en ser… «incómoda», se dijo al tiempo que reclinaba la cabeza contra el respaldo del asiento y cerraba también los ojos. Sabía que sería incapaz de conciliar el sueño, pero al menos descansaría la vista; los ojos le resquemaban como si tuviera arena en ellos.


  Carla suspiró en sueños. Sander sonrió al escucharla; era evidente que se encontraba a gusto entre sus brazos.


  A sus veinticinco años, se consideraba un hombre experimentado: había viajado, había vivido no pocas aventuras y conocido a mujeres sorprendentes; sin embargo, había sido aquella muchacha de aspecto delicado y espíritu rebelde, quien le había robado el corazón. Cierto que en un primer momento había sido su físico lo que despertara su interés, pero se daba cuenta de que, nada más conocerla, habían aflorado los sentimientos. ¡Estaba loco por ella!, reconoció, suspirando también.

  


  Unas horas más tarde, Carla se removió entre los brazos de Sander. Comenzaba a despertar, pero antes incluso de abrir los ojos, sus labios se curvaron hacia arriba al percibir que continuaba recostada contra el firme pecho masculino. En algún momento, mientras dormía, había colocado su mano sobre este y podía sentir, con total claridad, los fuertes latidos de su corazón. El suyo se aceleró de repente. ¡Qué agradable resultaba estar así! Continuó inmóvil; deseaba prolongar aquel momento, disfrutar durante unos minutos más del abrazo y de las sensaciones que este le provocaba. Sander Linton le gustaba, le gustaba mucho, y su cuerpo reaccionaba en consecuencia.


  —¿Ha descansado? —le preguntó el señor Linton con un acariciante susurro que revolucionó al tropel de mariposas que habían anidado en su estómago desde que se encontraron a bordo del Queen Elizabeth.


  —Ajá —respondió casi sin despegar los labios ni intención alguna de cambiar de postura, al menos no en ese instante. Linton tampoco se movió ni dio muestras de querer hacerlo—. ¿Puedo hacerle una pregunta? —inquirió titubeante.


  —Adelante —la animó, intrigado.


  —¿Por qué me besaste? —soltó sin rodeos, tuteándolo por primera vez.


  —Veo que vamos a dejar de lado las formalidades —contestó jocoso mientras pensaba qué responder.


  —No seas tonto —lo amonestó. Linton intuyó que, a tenor del chispeante sonido de su voz, con una sonrisa en los labios—. Contéstame, por favor —le pidió antes de atraparse el labio inferior con los dientes, a la espera de una respuesta.


  Sander inspiró hondo, expulsó el aire despacio y después dijo:


  —Te besé porque me pareces la mujer más adorable que he conocido jamás, porque me sentí atraído por ti nada más verte y porque posees la boca más sensual y deseable que he contemplado en toda mi vida.


  Al escucharlo, se le desbocó el corazón. Latía tan rápido y con tanta fuerza, que temió se le fuera a colar por entre las costillas. Había contado con una explicación, cuando menos, creíble, pero aquella declaración, saber que había captado su atención desde el principio y que la deseaba, era más de lo que esperaba.


  Temblando de emoción, sin saber que añadir, se apartó de él y buscó su mirada. Él, expectante, clavó los ojos en los de ella y aguardó su reacción.


  —¡Bésame! —No le pasó desapercibida la sorpresa que durante un par de segundo se dibujó en el rostro masculino; tal vez había sonado demasiado rotunda, además de descarada—. Me dijiste que lo harías solo si te lo pedía —aclaró, con las pupilas dilatadas—. Quiero que lo hagas, ahora.


  Tras el pasmo inicial, y a punto de estallar de deseo por causa de aquella impredecible criatura, la atrajo de nuevo hacia él y, sin apartar los ojos de los de ella, le acarició la mejilla que, en ese momento, aparecía teñida por un suave rubor; bajó hacia el delicado mentón y deslizó las yemas de los dedos sobre los labios que se disponía a saborear. Carla gimió ante el cálido y sensual contacto. Las pupilas de ambos centellearon al tiempo y, como si de una señal se tratara, sus bocas se acercaron hasta casi tocarse.


  —¿Estás segura?


  El susurro, además de descolocarle las entrañas, por lo grave y seductor que había sonado, le hizo cosquillas en los labios. En un acto reflejo, se pasó la lengua sobre ellos acariciando al tiempo los de Sander. Este jadeó desarmado y a un paso de perder la cordura. Incapaz de contenerse, unió sus bocas. A pesar del ansia que lo dominaba, la besó despacio, recreándose con la suavidad de sus labios, moviéndose sobre ellos con tal ternura y delicadeza que Carla notó como se le aflojaban todos los músculos del cuerpo. Suspiró de placer al tiempo que alzaba los brazos para rodearle el cuello y poder pegarse más a él, aunque la postura no resultaba cómoda en absoluto.


  Linton debió pensar lo mismo pues, con pasmosa facilidad, la sentó sobre su regazo. Gruñó lastimero cuando Carla, al acomodarse, rozó su excitada entrepierna. La besó entonces con urgencia, mordisqueándole los labios antes de acariciarlos con la lengua y asaltando su boca después mientras sus dedos se perdían por entre los mechones de la rubia cabellera; del sencillo recogido apenas quedaba rastro. Su otra mano se deslizaba errante sobre el cuerpo femenino, como si buscara acariciar todas y cada una de sus curvas al tiempo, memorizar la firmeza de sus nalgas, la redondez de sus caderas, la esbeltez de su espalda o la suavidad de sus senos. Necesitaba sentirla, tocarla, perderse en ella y, ante la apasionada respuesta de la joven, olvidar también que fuera del carruaje existía el mundo. Y lo hizo; al menos durante un buen rato, mientras intercambiaban gemidos, roces y caricias cada vez más audaces e íntimas.


  Desabrocharon botones, deshicieron lazos y apartaron las telas que estorbaban al avance de sus manos que ansiaban el contacto de la piel del otro. Se abandonaron al placer, a las sensaciones y al frenesí de tocarse, de descubrirse. Los dedos de ella se deslizaban sobre el fabuloso torso masculino, se clavaban en los firmes hombros o seguían, curiosos, la línea de vello que se perdía bajo la cinturilla de los pantalones. Los de él trepaban reverentes por los muslos de la joven. Fue al toparse con la ardiente humedad de su sexo y notar que el suyo amenazaba con hacer saltar los botones de su pantalón, cuando tomó conciencia de lo lejos que habían llevado el beso. La situación estaba a un paso de descontrolarse por completo.


  Retiró la mano de debajo de la falda y, con pesar, abandonó también su boca. Necesitaba concederse un instante.


  —¿Qué ocurre? —musitó Carla sin resuello, desconcertada al verlo echar la cabeza hacia atrás y cerrar los ojos.


  —Si continuamos, terminaré por hacerte el amor aquí mismo, en el carruaje —reconoció con un susurro áspero, producto del deseo y la frustración.


  —¡Oh! —exclamó con los ojos muy abiertos y las mejillas encendidas.


  Se había dejado llevar de tal manera, estaba disfrutando tanto, que en ningún momento se había parado a pensar en el desenlace natural de lo que habían comenzado. Reparó, entonces, en el desaliñado aspecto que ambos presentaban: Sander tenía el cabello alborotado y la camisa abierta de arriba abajo, ni un solo botón había quedado en su ojal, y ella… ¡tenía los pechos al aire!


  Azorada, se recolocó a toda prisa la camisola y trató de regresar a su asiento mientras tiraba de los extremos del corpiño. Linton la retuvo sobre sus piernas.


  —Permíteme que yo lo haga —le pidió al darse cuenta de que, como consecuencia del apuro, no era capaz de cerrarse la parte superior del vestido.


  La joven le dedicó una breve mirada, después, bajó las manos para dejarle hacer.


  —Gracias —le dijo con una timidez impropia de ella, en cuanto la prenda estuvo abotonada.


  —No las merece —respondió antes de besarle la punta de la nariz.


  La ternura del gesto la animó a alzar la vista para mirarlo a los ojos. Estos la recibieron con un alegre centelleo y su boca con una deslumbrante sonrisa. Sonrió a su vez y, olvidándose del puntual embarazo, lo besó en los labios. Fue un contacto leve, pero suficiente para avivar el fuego que a Linton aún le corría por las venas.


  La atrajo de nuevo hacia él y volvió a unir sus bocas, aunque en esa ocasión supo dominarse y se limitó a acariciarle los labios con los suyos durante unos minutos. Se detuvo antes de perder otra vez el control.


  —¿Qué te hizo cambiar de opinión? —quiso saber mientras le apartaba del rostro los mechones que se habían soltado del recogido. Hablar mantendría a raya el deseo de perderse de nuevo en su boca.


  Carla se encogió de hombros antes de contestar:


  —Me apetecía.


  La respuesta, aunque simple, llenó de gozo a Sander, que no pudo evitar que sus labios se curvaran hacia arriba; no cabía duda de que era un buen comienzo.


  —¿Por qué sonríes de esa manera? —preguntó con el ceño fruncido—. ¿Te burlas de mí, acaso?


  —En absoluto.


  —¿Entonces? —insistió, suspicaz.


  —Me fascina tu espontaneidad —se sinceró también—. Eres adorable —la alabó antes de robarle un beso.


  Escucharlo repetir el alago no la dejó indiferente. Se le aceleró el pulso, tornó el ya conocido cosquilleo en el estómago y, podría jurar, que hasta se había puesto colorada. No quería hacerse ilusiones, pues en ningún momento había mencionado sus sentimientos y, sin embargo, no podía evitar que los suyos continuaran creciendo. A ese paso acabaría por enamorarse de él, caviló con cierta preocupación al tiempo que se mordía el labio inferior.


  —¿En qué piensas? —quiso saber al percatarse del ligero cambio de expresión de su compañera de viaje.


  Esta sacudió la cabeza para desprenderse de unas emociones con las que no estaba preparada para lidiar.


  —¿Sabes? —Cambió el rumbo de sus pensamientos.


  —¿Qué? —le preguntó él a su vez.


  —Me muero de hambre.


  La carcajada de Sander llenó el carruaje. De hecho, Carla se habría apostado su asignación de un mes a que incluso los Bourdeu la habían escuchado.


  —¿Qué te hace tanta gracia? —inquirió con un deje de reproche en la voz.


  —Disculpa —respondió riendo aún—, esperaba oírte decir algo más… serio o transcendental. —Como que se había enamorado de él, pensó sintiéndose bastante ridículo.


  —¿Acaso no lo es el que me sienta famélica? —rebatió airada.


  —Tienes razón, un estómago vacío es, sin duda, un asunto importante al que hay que otorgar prioridad —contestó y la besó de nuevo, conciliador, antes de ayudarla a regresar a su asiento.


  Incapaz de apartar los ojos de ella, la observó mientras revisaba su aspecto y se acomodaba el vestido para después recuperar el sombrero que descansaba sobre el otro asiento. Antes de ponérselo, el exagerado carraspeo de Sander atrajo su atención. Lo miró y frunció el ceño.


  —¿Y ahora qué ocurre? —soltó al verlo sonreír con evidente diversión.


  En lugar de responder, Linton desvió los ojos hacia la cabellera femenina, alzó la mano y agitó los dedos ante su propio pelo. Carla comprendió el gesto sin necesidad de más aclaraciones: su peinado debía parecer un nido de pájaros. Dejó la capota sobre el regazo y se apresuró a recomponerlo; a intentarlo al menos.


  —No presentas mejor aspecto, ¿sabes? —le advirtió con fingida inquina y esbozando una sonrisa de perversa satisfacción cuando lo vio peinarse a toda prisa con los dedos.


  —No te hacía una persona rencorosa —apuntó de buen humor en el momento que la joven se ponía el sombrero y él terminaba de abrocharse la camisa.


  —Solo cuando me provocan —le aclaró risueña.


  —Lo tendré en cuenta —le aseguró él con un guiño antes de fijar la vista en el exterior—. Este parece un buen lugar para detenerse a almorzar —añadió al cabo de unos minutos.


  Con un par de golpes en el techo, le indicó al señor Bourdeu que se detuviera.


  Capítulo 7


  Al igual que la jornada anterior, se sentaron a la sombra que ofrecía un pequeño grupo de árboles próximo al camino; Marie y su esposo también ese día se situaron a cierta distancia. ¡Se veían tan enamorados!


  —¿Cuándo llegaremos a París? —preguntó Carla, observando con disimulo a la pareja mientras mordisqueaba un pedazo de pan con aire distraído.


  —Si no surge ningún contratiempo, tres días, cuatro a lo sumo —le contestó—. ¿Tienes prisa por llegar?


  —En realidad… —Se encogió de hombros como con desgana.


  —Pensé que ansiabas reunirte cuanto antes con tu pariente y conocer la ciudad —apuntó al tiempo que arqueaba la ceja izquierda. ¿Habría cambiado de parecer y ya no le interesaba visitar la capital gala?


  —Sí, aunque —titubeó—, cuando lleguemos, tú… —Enmudeció de repente, temerosa de expresar en voz alta sus pensamientos, y por ende, los sentimientos que por él comenzaba a albergar.


  —¿Yo, qué? —la instó a continuar. En verdad le interesaba saber lo que tenía en mente.


  —Atenderás tus asuntos y después… después regresarás a Inglaterra. —Compuso una mueca de evidente pesar.


  ¿Qué mejor momento que ese para sincerarse con ella y contarle, de una buena vez, quién era y el motivo real de su improvisado viaje a París?


  —Me halaga saber que te agrada mi compañía —dijo en cambio, con una enorme sonrisa en los labios—. Disponemos aún de varios días, disfrutémoslos y, del resto, ya nos preocuparemos cuando llegue el momento.


  —Tienes razón —le devolvió la sonrisa, aunque sin la alegría que acostumbraba a transmitir con el gesto.


  Continuaron comiendo, en silencio esa vez. Cada uno sumido en sus cavilaciones que, sin saberlo ellos, discurrían por el mismo sendero, pues los dos pensaban en lo que restaba de viaje y en lo que ocurriría una vez este tocara a su fin.

  


  El cálido y soleado día se truncó con la aparición de una suave y, en apariencia, inofensiva brisa. El cielo, hasta entonces despejado, se había ido cubriendo de algodonosas nubes que poco a poco habían ocultado el sol. Aunque no hacía frío, sí había refrescado lo suficiente como para que la señora Bourdeu volviera a ocupar su lugar en el interior del carruaje. Linton tuvo que regresar también al suyo. Posición que tampoco le disgustaba; le permitía contemplar a Carla, que a ratos permanecía callada, con la vista perdida en el exterior, abstraída por completo. Habría entregado parte de su fortuna para saber qué se cocía dentro de su hermosa cabeza, o por ser él quien acaparara sus pensamientos. Habría perdido una buena suma, pues la joven no podía apartarlo de su mente.


  Aunque la mayor parte del tiempo evitaba mirarlo, el saberlo sentado frente a ella la hacía recordar su apostura, sus besos, sus caricias y la forma en que su cuerpo reaccionaba ante el más leve contacto. Se estremecía de solo pensar en ello. No pudo evitar preguntarse qué opinión se forjarían de ella sus hermanos si llegaran a enterarse de su comportamiento. Con seguridad montarían en cólera, y después la encerrarían de por vida en su dormitorio, concluyó al tiempo que una sonrisa, entre consternada y divertida, curvaba sus labios hacia arriba.


  —Reza un dicho español: «el que solo se ríe, de sus picardías se acuerda». —Sonrió Sander a su vez.


  —No seré yo quien desdiga a los españoles —respondió la joven entre risas que Linton coreó al instante. Durante unos segundos, se sostuvieron la mirada.


  En esa ocasión no necesitaron tocarse, ni siquiera acercarse, para que el deseo les hiciera borbotar de nuevo la sangre. Solo la presencia de Marie, que los miraba sin comprender el motivo de su hilaridad, impidió que terminaran uno en brazos del otro, fundidos en un apasionado beso. Debieron tragarse las ganas y apaciguar el loco latir de sus corazones mientras sus pupilas, en mudo diálogo, hablaban de emociones que ninguno osaba mencionar.

  


  Comenzaba a anochecer cuando localizaron por fin una fonda con un aspecto que les inspiró confianza suficiente como para detenerse en ella. El interior, bien iluminado y pulcro, les resultó incluso acogedor; los clientes, en su mayoría aldeanos, parecían gente sencilla que apenas les prestaron atención al entrar en el local. El posadero, un hombre risueño y de trato afable, les sirvió una suculenta cena en tanto su esposa se encargaba de las habitaciones.


  Hambrientos y cansados tras el largo día de viaje, comieron en silencio y, nada más vaciar los platos, decidieron retirarse a descansar; a intentarlo al menos, pues tanto Sander como Carla intuían que les costaría dormir a pesar del agotamiento.


  —Buenas noches, preciosa —le deseó en voz baja, parado ante la puerta de su dormitorio; en esa ocasión, contiguo al de la joven.


  —Que descanse, señor Linton —le respondió ella sin decidirse a entrar en el suyo.


  Le habría gustado despedirse con un beso o tal vez una caricia, pero Marie había dejado la puerta del cuarto abierta y la aguardaba para ayudarla a quitarse la ropa.


  Linton, que continuaba mirándola, percibió su anhelo; quizá porque él mismo lo sentía. Sin concederse tiempo para pensar, estiró el brazo, la tomó de la mano y tiró de ella con suavidad. Sus labios se encontraron para separarse, a toda prisa y con pesar, un segundo después. Fue apenas un roce que les supo a poco y les dejó con ganas de más. «Otra noche en blanco», pensaron los dos antes de pasar cada cual a su habitación.


  Una hora más tarde, Carla continuaba despierta y dando vueltas en la cama. Una y otra vez, su mente recreaba los besos compartidos con Sander, sus caricias, sus miradas cargadas de deseo que la habían hecho estremecer. Se agitó de nuevo de solo recordarlo y, acalorada, apartó las mantas. Ni aun así alivió su sofoco. Intuía que solo él podría aplacarlo. Con esa idea en la cabeza y el pulso acelerado, saltó de la cama.


  Se paseó por el cuarto, buscando, sin éxito, serenarse. Reunirse con él sería una locura, se repetía cada vez que sus pies la llevaban hasta la puerta. «Nadie se va a enterar», le aseguraba la voz de su lado más resuelto. Indecisa, se mordió el labio inferior. Sentía la necesidad de estar a su lado. «De aprovechar el tiempo», se justificó, negándose a reconocer que no solo la movía el deseo. Su corazón se había implicado en la aventura y los sentimientos parecían estar tomando las riendas de la situación.


  Sí, sentía afecto por Sander, y no le importaba que el suyo fuera una emoción no correspondida, a fin de cuentas, sus caminos se separarían irremediablemente al llegar a París. Aun así, conservaría por siempre el recuerdo de los instantes vividos junto a él.


  Tampoco podía olvidar que le había mentido sobre sí misma y los motivos de su viaje; confesar el engaño no era una opción. ¿Para qué exponerse a un más que seguro enfado, cuando una relación entre ellos era poco menos que imposible? «¿Lo es?», se cuestionó de repente, preguntándose, por segunda vez desde que el señor Linton apareciera en su vida, a qué estaría dispuesta a renunciar por amor.


  Continuaba sin saber la respuesta; no resultaba sencillo olvidar de buenas a primeras sus planes. Lo amaba, pero sus ansias de conocer mundo pesaban lo suficiente como para no desistir en su empeño, más, cuando ignoraba si él sentía algo por ella. Las que sí tenía claras eran sus ganas de perderse entre los brazos del hombre que dormía en la habitación contigua y que —de eso estaba segura— la deseaba.


  No le dio más vueltas. Abrió la puerta y escudriñó el pasillo; estaba vacío. Salió y, con un par de pasos, se plantó ante la puerta vecina. Golpeó la madera con los nudillos y aguardó impaciente. Unos segundos después Sander aparecía ante ella, abotonándose la camisa.


  —¡Carla! —se extrañó al verla—. ¿Qué…? ¿Te ocurre algo? —le preguntó con el ceño fruncido; iba en camisón y con los pies descalzos.


  —No podía dormir.


  —¿Tienes algún problema?


  —¿Vamos a mantener esta conversación en el pasillo? —preguntó a su vez.


  —No parece lo más adecuado —convino—, pero tampoco lo sería invitarte a mi dormitorio —le advirtió al tiempo que sus ojos tomaban la decisión de posarse sobre los labios de la joven.


  Quería besarla.


  —Tampoco lo fue viajar toda la mañana sin carabina —apuntó ella, y elevó las cejas con intención.


  —Touché —se rindió, pues había sido él quien cediera ante la petición de Marie, liberándolos de su compañía, pero permitirle entrar en su cuarto cuando lo único que deseaba era perderse en su boca…


  ¡Qué demonios! Había llamado a su puerta por decisión propia y no harían nada que ella no quisiera.


  Retrocedió y con un gesto la invitó a pasar. Carla aceptó sin titubeos. Sander cerró la puerta y, al volverse, no le sorprendió encontrarla sentada en el borde del colchón, con los pies recogidos hacia un lado y ocultos bajo el camisón; era probable que se le hubieran enfriado. Él continuó donde estaba, a una prudente distancia de seguridad; de otro modo sería incapaz de mantener las manos lejos de su cuerpo, cubierto tan solo por una fina tela.


  —Te disponías a explicarme el motivo de tu visita —le recordó con una sonrisa en los labios que, más que animarla a responder, la incitaba a besarlo.


  —No lograba conciliar el sueño. —Se encogió de hombros y compuso una graciosa mueca de circunstancia—. Aunque ahora me doy cuenta de que no debería haber venido a despertarte.


  —Tampoco dormía.


  La miraba con tal intensidad que a punto estuvo de abalanzarse sobre él; se contuvo y preguntó en cambio:


  —¿Qué te impedía hacerlo? —habló sin apartar los ojos de los de él.


  —Tú —contestó sin rodeos.


  —¿Por qué? —musitó con el corazón desbocado.


  —Porque me he enamorado de ti como un colegial —se sinceró, dispuesto a contarle la verdad. Había llegado el momento, decidió.


  —¡Oh, Sander! —jadeó emocionada, y sin darle tiempo a continuar hablando, saltó de la cama para arrojarse a sus brazos y buscar su boca.


  Aun sabiendo que le debía una explicación, fue incapaz de rechazarla. Imposible hacerlo cuando sus labios acariciaban los suyos con inexperta urgencia, reclamando toda su atención.


  Que fuera ella la que tomara la iniciativa de profundizar el beso, le hizo perder todo rastro de mesura. Deslizó las manos sobre su espalda hasta atrapar sus nalgas, y la apretó entonces contra su pelvis. El gemido de placer que brotó de la garganta femenina se deslizó sobre las lenguas que se enredaban con desesperado frenesí.


  —¡Señor, cómo te deseo! —Se apartó Linton apenas un instante antes de asaltar de nuevo su boca.


  Podría continuar besándola hasta el fin de sus días. Así de adictivo era su sabor y de enloquecedora su entrega. Gruñó excitado cuando los finos dedos de la muchacha se colaron bajo el cuello de su camisa y se pasearon por sus hombros dejando tras de sí un rastro incandescente que le abrasaba la piel. Tocarla a su vez, volver a sentir la suavidad de sus curvas sin que ninguna prenda le estorbara, se convirtió en una necesidad impostergable. Decidido, tiró hacia arriba del camisón sin reparar en que ella trataba de desabrocharle la camisa.


  Se estorbaron mutuamente en su afán por desnudar al otro mientras sus bocas, que insistían en permanecer unidas, les dificultaban la tarea. Entre enredos, risas sofocadas por los besos, el frufrú de las telas al caer al suelo, sensuales mordisquitos y alguna que otra carcajada, lograron desprenderse de sus ropas justo antes de caer, abrazados, sobre la cama. Rodaron sobre las sábanas ya revueltas, con las piernas entrelazadas y los corazones latiendo con fuerza, exultantes de dicha.


  —¿Me amas? —le preguntó Linton con un susurro grave, preñado de deseo, mientras sus labios recorrían con avidez el contorno de su rostro de camino al delicado cuello.


  —Con locura —contestó entre jadeos, con los ojos cerrados y los sentidos a flor de piel.


  Por supuesto que lo amaba. Cómo no hacerlo cuando le parecía el hombre más honesto y extraordinario que jamás había conocido; cuando su preocupación por ella la conmovía; era, además, cabal, amable, inteligente, respetuoso y divertido. Cierto que apenas sabía nada sobre su vida y, aun así, ya no concebía la suya sin tenerlo a su lado.


  «¡Y cómo me besa!», celebró para sus adentros ante el nuevo y apasionado asalto a su boca. Sus besos y sus caricias le estaban revelando un mundo de sensaciones en el que ansiaba adentrarse.


  —Casémonos —soltó eufórico al saberse correspondido—. Mañana, dentro de una semana o de un par de meses, cuando desees —prosiguió envolviéndole el rostro con las manos—, pero dime que te casarás conmigo y conviérteme en el hombre más feliz y afortunado sobre la faz de la tierra.


  —Exagerado. —Rio dichosa, prendida de los centelleantes ojos azules que la miraban con auténtica adoración.


  —Ni un poquito —rebatió, anclado a sus pupilas—. Te necesito a mi lado. Necesito saber que mañana, que dentro de un año, de cien, estaremos juntos, que formarás parte de mi vida para siempre —continuó, expresando en voz alta el sentir también de la joven—. No es necesario que me respondas ahora y entendería que me dijeras que…


  —Sí, me casaré contigo —lo interrumpió con una enorme sonrisa en los labios que Sander, incapaz de expresar con palabras su alegría, se apresuró a cubrir con los suyos y besarla con arrolladora pasión.


  Sus lenguas volvieron a encontrarse mientras sus manos, insaciables, se prodigaban caricias cada vez más audaces que les hacían borbotear la sangre. Entregados al gozo de descubrirse y darse placer, de sus gargantas ya solo brotaron gemidos y entrecortados jadeos. Las confesiones, desvelar quiénes eran en realidad, tendrían que esperar, porque nada más que el ansia que los consumía, la comunión de sus cuerpos y la entrega de sus almas, importaba en ese momento.


  Convencidos de que nada podría ya enturbiar los sentimientos que compartían, se dejaron arrastrar por el deseo que les dominaba, que les hacía vibrar con cada nuevo roce, que les exigía unir sus cuerpos y consumar su amor.


  Lo hicieron con prudencia y consideración por parte de él al principio; después, con renovado desenfreno ambos. Sin reservas. Con besos hambrientos y lujuriosas caricias; mordiéndose los labios, clavándole ella las uñas en la espalda, y acompasando el vaivén de sus caderas hasta alcanzar un ritmo tal que les robaba el aliento y hasta la cordura. Tan intenso era lo que sentían. Tan desgarrador el deseo que los impulsaba a continuar, aun sin resuello, hasta alcanzar el glorioso clímax que los dejó jadeantes y pletóricos.


  Necesitaron de varios minutos para recuperar en parte el sosiego, y aún después, sus corazones continuaban palpitando con fuerza, reverberando cada latido en el pecho del otro.


  Capítulo 8


  Acurrucados como estaban, uno en brazos del otro, terminaron por quedarse dormidos. No fue hasta un buen rato después que Sander despertó. Una sonrisa perezosa y aún somnolienta curvó sus labios hacia arriba al darse cuenta de que Carla continuaba a su lado. No podía sentirse más dichoso, pensó justo antes de preguntarse cuánto tiempo habría dormido.


  Sin molestarse en comprobar la hora, sacudió despacio a la joven; por más que le pesara, esta debía regresar a su dormitorio antes de que comenzara a haber movimiento en la posada y cualquiera pudiera encontrarla en el pasillo en camisón. No podía permitir que se expusiera de esa manera; ni comprometerla, aunque fueran a casarse.


  Carla protestó y se apretó aún más contra el cuerpo de Linton, que cerró los ojos, inspiró con fuerza y retuvo el aire unos segundos para aplacar el ramalazo de deseo que acababa de sacudirle las entrañas.


  —Debes regresar a tu habitación, preciosa —le susurró al tiempo que le acariciaba la espalda desnuda.


  —¿No me puedo quedar un ratito más? —farfulló la pregunta sin abrir los ojos.


  —Créeme, me encantaría que continuaras donde estás, pero no sería prudente.


  —Supongo que uno de los dos ha de ser el sensato —claudicó al cabo de unos segundos mientras se estiraba para desperezarse.


  Linton, aunque excitado con el sensual despertar de su futura esposa, rio por lo bajo, divertido con el comentario. Ciertamente, si uno de ellos tenía que ser cabal, no sería ella. «Es demasiado impulsiva», apuntó para sus adentros al abandonar la cama con desgana. Si no lo hacía en ese instante, si continuaba un segundo más junto a ella, se olvidaría del buen juicio y volvería a perderse por las sugerentes curvas del maravilloso cuerpo que se estiraba bajo las sábanas.


  Tras ponerse el pantalón y la camisa, a medio abotonar esta última, le tendió la mano y la ayudó a levantarse. Tiró de ella hasta pegarla a él, la envolvió con sus brazos y la besó con parsimonia, deleitándose con cada lánguida caricia de su lengua y sus quedos ronroneos, como si dispusieran de todo el tiempo del mundo.


  —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida —confesó entre besos—. Carla…


  —Me gusta cómo pronuncias mi nombre —lo interrumpió.


  —Te quiero —continuó con un deje de risa en la voz.


  —Eso suena aún mejor —añadió risueña, y echando la cabeza hacia atrás, buscó los ojos que la contemplaban con devoción—. Te amo, Sander Linton.


  Lo vio sonreír, aunque tuvo la impresión de que el brillo que iluminaba su mirada se extinguía de repente.


  —Deberías vestirte. —Tras un rápido y último roce en los labios, él mismo recogió del suelo el camisón y se lo entregó antes de acercarse a la puerta.


  Que le declarara su amor empleando un apellido que no le pertenecía le hizo sentir un miserable farsante.


  —¿Te ocurre algo? —le preguntó sin rodeos con la prenda aún en las manos.


  —Nada en absoluto. —A pesar del remordimiento, se obligó a ensanchar la sonrisa; aquel no era un buen momento para revelaciones de semejante calibre—. Pero debes regresar a tu dormitorio o Marie se asustará si no te encuentra en él —justificó así su cambio de actitud.


  Se prometió, también, aclarar cuanto antes el tema de sus identidades. Si tenían que retrasar su partida unas horas para poder hablar a solas y con tranquilidad, lo harían. Se trataba de un asunto importante que quería solventar cuanto antes. Deseaba escucharla decir de nuevo que lo amaba, pero a él, a Alexander Timberlake, vizconde de Gainsborough.


  Una vez más, Carla tuvo que reconocer que llevaba razón. Cubrió su desnudez a toda prisa y se acercó también a la puerta. Sander la abrió y se asomó a medias para comprobar que no hubiera nadie. El corredor estaba vacío. Le tendió de nuevo su mano y salieron con los dedos entrelazados. Un par de pasos fueron suficientes para situarlos frente a la entrada de la otra habitación.


  —Nos vemos más tarde, ahora intenta descansar —le pidió en voz baja antes de robarle otro beso, cálido, húmedo y sensual, que encerraba infinidad de promesas, que la hizo estremecer de los pies a la cabeza y los dejó a ambos ansiando más.


  —No puedes besarme de esta manera y pretender que consiga dormir después —le recriminó con un jadeante susurro, los labios rozando aún los de él.


  —No puedes hacer semejante declaración cuando tu boca continúa tan cerca de la mía —murmuró a su vez, acompañando la protesta con un pequeño y lujurioso mordisco en el labio inferior de la joven.


  —Entonces ninguno de los dos volverá a conciliar el sueño —sentenció maliciosa antes de darle un apresurado beso de despedida.


  Sander rio por lo bajo y, aunque hubiera deseado retenerla entre sus brazos un instante más, la soltó. Sin dejar de mirarla, desanduvo el corto trayecto que juntos acababan de recorrer. Con las manos ya en los pomos, se dedicaron una última sonrisa y entraron cada uno en su habitación. Carla cerró la puerta sonriendo aún. ¡Se había prometido en matrimonio!


  Reconoció que su afán por viajar, por correr aventuras, había dejado de ser una prioridad; el futuro compartido con Sander se le antojaba mucho más apetecible que vagar sola por el mundo, decidió, dándose cuenta de que se encontraba a oscuras. No recordaba haber apagado la lamparilla al marcharse. No le concedió importancia; a través de la ventana se filtraba claridad suficiente como para llegar a la cama sin tropiezos.


  Apenas había avanzado unos pasos cuando descubrió que no estaba sola. A su derecha, oculta entre las sombras, se perfilaba una silueta, demasiado robusta para tratarse de Marie. Quiso gritar al tiempo que retrocedía para salir corriendo, pero una mano enorme, que le cubrió la boca desde atrás, se lo impidió. Trató de revolverse para zafarse de la carnosa mordaza, pero su captor le rodeó el talle con el brazo que tenía libre, inmovilizándola contra su cuerpo. Sabía que no tenía nada que hacer contra la fuerza de aquel hombre, aun así, continuó retorciéndose y pataleando. La habían tomado por sorpresa, eran dos y mucho más fuertes que ella, pero no pensaba rendirse sin presentar batalla. Tal vez, si lograba hacer el ruido suficiente, podría alertar a Sander.


  —Estese quieta —le susurró el que la retenía, oprimiendo aún más su cintura—, no quiero hacerle daño.


  —Pórtese bien, señorita Talbot, y todo será más fácil —le sugirió el otro hombre al tiempo que se adelantaba unos pasos.


  La escasez de luz no le impidió reconocerlo; se trataba de uno de los individuos que había visto, observándola, en la anterior posada. Pero no fue ese detalle el que le disparó las alarmas y tensó todos y cada uno de sus músculos. El tipo había empleado su apellido. ¡Sabían quién era!


  ¿Los habría enviado tras ella su hermano Bruce? Le resultaba poco probable, pero no encontraba otra manera de justificar el que conocieran su identidad.


  —Lord Gainsborough la quiere a salvo y de vuelta en Londres —añadió el sujeto, resolviendo, sin saberlo, sus dudas.


  —Déjate de explicaciones y salgamos de aquí cuanto antes —gruñó el que la retenía.


  Saber que obedecían las órdenes de vizconde en absoluto ayudó a tranquilizarla; en todo caso, el descubrimiento la puso de muy mal humor.


  ¿Quién se creía aquel vejestorio para enviar a sus secuaces tras ella? No le importaba cómo había descubierto su fuga ni cómo aquellos dos habían logrado seguirle la pista. Lo único que le interesaba en ese instante era liberarse y gritar, hasta quedarse sin voz, que jamás aceptaría al maldito lord por esposo.


  Enfadada como estaba, se revolvió con renovado brío.


  —Veo que no está dispuesta a colaborar —chasqueó la lengua el que continuaba frente a ella.


  —Cierra el pico de una vez y ponle el pañuelo sobre la nariz, la condenada se retuerce como una anguila —protestó el que la retenía, sin elevar la voz, pero sosteniendo a su presa con firmeza.


  Sin añadir más, el otro se dispuso a hacer lo que su compañero le exigía.


  Carla, con los ojos desorbitados, redobló sus esfuerzos por soltarse al ver que se acercaba a ella con un paño que previamente impregnó con el contenido de una botellita salida de quién sabe dónde.


  ¡La iban a drogar!


  Por más que se resistió, no pudo evitar que el trapo acabara sobre su nariz. El olor del cloroformo le provocó náuseas, o quizá la descompuso el ser consciente de que había perdido la batalla. En apenas unos segundos, el malestar se tornó mareo; un instante después perdió el conocimiento.

  


  Bien entrada la mañana, Sander, desesperado, continuaba revisando cada rincón de la posada y sus alrededores. Llevaba horas haciéndolo; desde que Marie había aparecido ante su puerta para comunicarle la fatídica noticia: la señorita Lockhart no se encontraba en su habitación.


  Nadie la había visto salir y sus pertenencias continuaban en el dormitorio. Había desaparecido sin dejar rastro. Se había esfumado sin más. Talmente parecía obra de fantasmas o alguna fuerza extraña que…


  —¡Maldición! —exclamó al tiempo que se frotaba el rostro con ambas manos. ¿Cómo había podido olvidarlo?, se recriminó de camino al establo—. ¡Señor Bourdeu! —lo llamó a gritos antes de entrar en la cuadra—. Necesito uno de sus caballos. No hay tiempo para explicaciones —añadió en respuesta a la inquisitiva mirada del cochero. Si se daba prisa tal vez pudiera darles alcance—. Le pagaré una buena suma por él, además de lo ya estipulado por el viaje.


  El hombre asintió conforme con el nuevo acuerdo y se apresuró a desenganchar al animal. Conseguir otro para regresar a casa no supondría un problema.


  Entre tanto, Sander, se encargó de liquidar la cuenta en la posada y se procuró una silla de montar.


  —¿Sabe dónde ha ido la señorita Lockhart, señor Linton? —le preguntó angustiada Marie cuando este se disponía a saltar sobre el lomo del caballo.


  —Sospecho que de camino a Inglaterra. —La mujer parpadeó sorprendida, sin comprender su respuesta—. Encárguese de los equipajes, enviaré a alguien a por ellos en cuento me sea posible —puntualizó antes de salir al galope.


  ¿Cómo había podido olvidar la tarea encomendada en el puerto de Londres a su cochero?, se preguntaba una y otra vez. «¿Y en qué estabas pensando para ordenar semejante estupidez?», se recriminó con la preocupación devorándole las entrañas. No había pensado, ese había sido el problema. Se había sentido tan ofendido al descubrirla en plena huida, que deseó darle un escarmiento por lo insensato de su comportamiento. Un pequeño susto que, además, serviría para devolvérsela, de una pieza, a su familia.


  Fue al reunirse con Sullivan, mientras lo ponía al tanto de todo, cuando se le ocurrió viajar él mismo en el Queen Elizabeth. Apenas había contado con tiempo para redactar una breve nota para los Talbot y organizar el embarque. Con las prisas, no había vuelto a pensar en los hombres a los que había mandado contratar. Después, pasado el momento de ofuscación, había decidido prolongar el viaje, acompañarla a París y, entre tanto, conquistarla. Y lo había hecho, sonrió por un momento al recordar la noche compartida, sus sentimientos hacia él y su promesa de convertirse en su esposa. ¿Por qué no se había sincerado con ella desde el principio? ¿Por qué le había seguido el juego, manteniendo su propia farsa? ¿Y se suponía que, de los dos, él era el sensato? No lo había demostrado, y en ese momento Carla sufría las consecuencias de su estupidez. Se le encogió el corazón al imaginarla aterrada. En su reacción cuando descubriera la verdad, eligió no pensar. Angustiado, como jamás lo había estado en su vida, espoleó al caballo. ¡Necesitaba encontrarla cuanto antes!

  


  Carla, amordazada y maniatada al catre del diminuto camarote en el que la mantenía oculta, fulminaba con la mirada a los cretinos que la llevaban de regreso a Inglaterra.


  El dolor de cabeza, provocado por el cloroformo, había comenzado a remitir, no así el que sentía en las costillas y el abdomen. Ignoraba cómo la habían trasladado hasta el barco, pero por lo magullada que se sentía, a buen seguro no lo habían hecho con cuidado. Tampoco sabía cuánto tiempo había permanecido inconsciente ni en qué punto del trayecto se encontraban. Información que, en el fondo, le importaba poco. Fuera como fuera, la estaban obligando a volver a casa. «Por orden del vizconde», se recordó furiosa. La habían separado del hombre al que amaba, con el que pretendía casarse, sin la menor consideración.


  «¡Jamás se lo perdonaré!», se prometió, abatida de repente al pensar en Sander que, con total seguridad, estaría consumido por la preocupación, sin saber por qué había desaparecido ni por dónde comenzar a buscarla. Y lo peor de todo: jamás la encontraría, porque la señorita Lockhart no existía.


  ¡No volvería a verlo!, cayó en la cuenta, al borde del llanto y arrepentida de no haberle dicho la verdad cuando tuvo oportunidad de hacerlo.


  —Si promete no volver a gritar, le quitaré la mordaza —se compadeció de ella el que la había dejado sin sentido y cubierto la boca después, cuando al despertar y comprender la situación, se había puesto a pedir auxilio a voces.


  Recordar que no estaba sola en el minúsculo camarote le dio fuerzas, al menos, para no llorar. No lo haría delante de los sicarios del vizconde. De todas formas, asintió sumisa. Se sentía tan desdichada por haber perdido la oportunidad de ser feliz, que ni ánimo para pelear le quedaba.


  El hombre cumplió su palabra y la liberó de la presión del pañuelo, después, le acercó a los labios un vaso con agua.


  Con lo reseca que tenía la boca y de haber sido otras las circunstancias, se lo habría agradecido, pero no cuando eran, aunque de forma indirecta, los responsables de que se sintiera morir por dentro y su vida hubiera dejado de tener sentido.


  «¡Sander!», sollozó para sí, acurrucada sobre el camastro. ¡Qué poco les había durado la dicha!, se lamentó convencida de que, sin él a su lado, nunca volvería a ser feliz.


  Sumida en la pena, pasó el resto del día y parte de la noche rememorando los instantes compartidos con su amado, recreando sin descanso las escenas vividas a lo largo de los últimos días, el instante en el que se habían conocido a bordo del Queen Elizabeth y las conversaciones que habían mantenido desde entonces. Fue al recrear una de aquellas charlas cuando la posibilidad de ser ella quien lo buscara tomó forma en su mente. Aunque de pasada, Sander había mencionado que vivía en el condado de Lincolnshire. Era consciente de que sería complicado dar con él con tan escasa información, pero era un punto de partida y nada perdería por intentarlo, se dijo más animada y con ganas de llegar cuanto antes a Londres.


  Torció el gesto al pensar en sus hermanos. Deseaba verlos, los había echado de menos, pero estaba convencida de que la recibirían con cara de pocos amigos y menos ganas aún de ayudarla a encontrar a Sander; más si continuaban considerando unirla a lord Gainsborough. Algo que, por supuesto, no iba a suceder. Su familia tendría que asumir que no aceptaría casarse con otro que no fuera el señor Linton. Si no lo hacía con él, no lo haría con nadie.


  Capítulo 9


  A pesar de lo mucho que deseaba llegar a casa para perder de vista a los esbirros de lord Gainsborough, darse un buen baño y descansar, la idea de enfrentar a sus hermanos, darles explicaciones y soportar sus reproches, la angustiaba sobremanera. Se le encogía el estómago de solo imaginar la severa expresión con que la recibiría Richard o la decepción que adivinaría en la mirada de Bruce por haber traicionado su confianza.


  Razón no les faltaba para estar enfadados; había sido impulsiva y temeraria. Sin embargo, no se arrepentía de lo hecho, porque gracias a ello había conocido a Sander. Tendrían que entender y respetar que había sido su decisión y que, además, había encontrado al hombre con el que deseaba pasar el resto de su vida. Y no pararía hasta dar con él, sentenció para sus adentros justo cuando el mayordomo abría la puerta de la residencia familiar.


  Lo saludó con un amago de sonrisa en los labios y entró sin volverse para comprobar si sus captores la seguían. No pensaba dedicarles ni un segundo más de su tiempo. No después de que la hubieran tratado poco menos que como a una delincuente durante gran parte del viaje.


  —¡Carla, tesoro! —exclamó alborozada su cuñada Prudence desde la escalera—. ¿Te encuentras bien, criatura? —le preguntó al llegar a su lado antes de rodearla con sus brazos con gesto maternal—. Tienes un aspecto horrible.


  —Estoy bien —respondió, dejándose abrazar por la esposa de su hermano mayor.


  —Gracias al cielo. Nos tenías a todos muy preocupados. —La emocionó que no hubiera reproche en el comentario.


  —¡Carla!


  Reconoció la voz de Anna, su otra cuñada. Por encima del hombro de Prudence la vio aparecer por el pasillo que conducía a la salita; tras ella iban sus cuatro hermanos.


  Como había imaginado, todos la miraban con el ceño fruncido. Incluso Christopher, al que no recordaba haber visto nunca enojado, la miraba con cara de disgusto.


  —Gracias a Dios que ya estás en casa —le dijo Anna al acercarse y unirse al abrazo—. Estarás deseando darte un baño y descansar —comentó práctica al tiempo que retrocedía un paso y la miraba de arriba abajo—. Tienes un aspecto horrible.


  A pesar de la presión que sentía en el pecho a causa de la ansiedad, no pudo evitar un esbozo de sonrisa. En verdad debía presentar un aspecto lamentable para que ambas mujeres lo señalaran.


  —Carla —la llamó entonces el cabeza de familia, consiguiendo que se le tensaran hasta las pestañas.


  —Richard —lo interrumpió tajante su esposa—, es tarde y necesita descansar —continuó al tiempo que guiaba a la benjamina de los Talbot hacia las escaleras ante la atónita mirada de los hombres.


  —Pediré que calienten agua —se ofreció Anna antes de lanzarle a su esposo una mirada de advertencia.


  —Gracias, querida —le respondió Prudence.


  Bruce resopló con fastidio. Los cuatro deseaban abrazar a su hermana, además de una explicación, pero las mujeres habían tomado las riendas de la situación y a ellos les tocaba esperar hasta el día siguiente.


  Ya en el dormitorio, agradeció que Prudence no la avasallara con preguntas que en ese instante no tenía ánimo para contestar. En verdad se sentía agotada en todos los aspectos; le dolía el cuerpo, y su mente, que no había dejado de funcionar durante el espantoso viaje, parecía a punto de colapsar. Además, si mencionaba a Sander rompería a llorar. Si de solo pensar en él se le había empañado la mirada.


  —¿Seguro que te encuentras bien? —inquirió Prudence preocupada al notar la humedad en sus ojos.


  —No. —¿Para qué mentir?—. Pero lo estaré —añadió convencida.


  Un par de golpes en la puerta anunciaron la llegada de Anna, que entró sin esperar a ser invitada.


  —Enseguida traerán el agua —anunció, observando a Carla con curiosidad.


  Por suerte, tampoco ella formuló ninguna pregunta que pudiera incomodarla. Más que nunca, apreció la discreción de ambas mujeres y su incondicional apoyo, pensó al tiempo que se desprendía de la capa que aquel par de brutos había tenido a bien coger, junto con sus zapatos, antes de abandonar la habitación de la posada francesa.


  Pudo leer la sorpresa en el semblante de las otras dos al ver que bajo la prenda de abrigo solo vestía un camisón, pero tampoco sobre ese detalle comentaron nada.


  —Si necesitas cualquier cosa, háznoslo saber —apuntó la mayor de las tres, dedicándole una mirada preñada de cariño.


  —Gracias.


  Las vio asentir antes de dirigirse hacia la puerta.


  Cuando se quedó sola, mientras esperaba por el agua caliente, se cepilló el cabello para desenredarlo. Parecía un nido de pájaros de tantos nudos que tenía.


  Tras el baño, una de las doncellas le llevó una bandeja repleta de comida que apenas probó; continuaba con el estómago cerrado y lo único que le apetecía era meterse en la cama y tratar de dormir.


  No lo consiguió.


  Su mente no le daba tregua, y las ideas que se le iban ocurriendo para localizar a Sander se entremezclaban con las posibles respuestas que daría a sus hermanos a la mañana siguiente. Porque ellos sí le harían preguntas. Demasiadas, sospechaba.

  


  Bien temprano, y aunque sin apetito, se dirigió al comedor dispuesta a tomar, al menos, una taza de té con la que templar el cuerpo. Pasar otra noche en vela la había dejado con una incómoda sensación de frío que ni cubriéndose con un grueso chal había logrado eliminar.


  Antes incluso de entrar, supo que la familia al completo se encontraba ya desayunando; el sonido de sus voces se escuchaba desde el pasillo.


  Tentada estuvo a dar media vuelta y regresar a su dormitorio. En cambio, tomó una bocanada de aire que expulsó en forma de resignado suspiro y continuó avanzando. No tenía caso retrasar el encuentro por más tiempo, se dijo dispuesta a enfrentarlos.


  La puerta estaba abierta y uno a uno, a medida que se percataban de su presencia, fueron guardando silencio, observándola expectantes unos, suspicaces el resto.


  —Qué madrugadores os habéis vuelto todos de repente —fue el saludo que les dedicó en tanto se acercaba al aparador para servirse el té.


  —¿Desde cuándo te has vuelto tú tan cínica? —le recriminó Maxwell.


  —Max, por favor —intervino Prudence para evitar que el ambiente se enrareciera aún más.


  Habían estado discutiendo sobre la mejor manera de abordar a la joven sin llegar a un acuerdo. Con ella presente, el debate se daba por finalizado y solo restaba confiar en que todos se comportaran como personas civilizadas.


  —Siéntate, por favor —le pidió Richard conciliador, pero con expresión severa.


  Carla dudó mientras los miraba uno por uno. No parecían contentos. Tampoco ella lo estaba. De todas formas, hizo caso a su hermano y, tras llenar una de las tazas y añadir un terrón de azúcar, ocupó su lugar en la mesa.


  —¿Te encuentras mejor? —rompió Anna el tenso silencio.


  —Sí —respondió Carla escueta.


  —Bien —se alegró el cabeza de familia—. Ahora, si os parece, terminemos de desayunar. Después, hablaremos con calma en la biblioteca —añadió antes de llevarse a la boca un pedazo de salchicha con la tranquilidad que lo caracterizaba.


  El resto lo imitaron y se centraron en el contenido de sus platos.


  —Deberías meter en el estómago algo más que un simple té —le aconsejó Bruce al cabo de unos minutos. Sabía, porque preguntó, que apenas había cenado.


  —Tal vez más tarde, en este momento no tengo apetito —contestó algo más relajada, consciente de la preocupación implícita en la sugerencia de su hermano.


  Estaban molestos, sí, pero no por ello dejaban de interesarse por su bienestar. No importaba lo que ocurriera o los enfrentamientos que pudieran surgir entre ellos, el vínculo que los unía era demasiado fuerte como para romperse por una disputa, fuera esta del calibre que fuera. Siempre había sido así, siempre se habían mantenido unidos, incluso en los momentos más difíciles, se recordó, observándolos mientras se tomaba la infusión.


  El líquido le calentó el estómago y, poco a poco, la sensación de frío fue desapareciendo. O tal vez, la calidez que se extendía por su cuerpo no se debía al contenido de la taza, sino al afecto de los suyos. Sonrió, agradecida de contar con ellos, aunque más tarde terminaran enzarzados en una trifulca monumental.

  


  —¿Y bien? —inquirió Maxwell, impaciente, una vez se hubieron instalado en la biblioteca.


  —¡Cuánta sutileza! —se mofó por lo bajo Christopher.


  El segundo de los Talbot lo fulminó con la mirada.


  —No voy a casarme con lord Gainsborough —sentenció Carla tajante y sin rodeos. Esperaban una explicación, ahí la tenían.


  —¿No crees que con decirlo hubiera sido suficiente? —reconvino Richard.


  —Lo intenté —se defendió ella—, pero Bruce no quiso escucharme.


  —Eras tú quién no atendía a razones —le rebatió el aludido, notando sobre él las miradas del resto.


  —Porque pretendías obligarme a aceptarlo por esposo cuando ni siquiera…


  —Solo te pedí que le dieras una oportunidad, que lo conocieras al menos antes de rechazarlo.


  —Dijiste que las jovencitas no se rebelan ante las decisiones de sus mayores; hacen lo que se les ordena sin discutir.


  —¿Fueron esas tus palabras? —lo interrogó estupefacta su esposa.


  —Tal vez… sí —titubeó—, pero ya he dicho que se negaba incluso a verlo antes de tomar una decisión. Es un buen… partido —añadió sin convicción al escuchar el resoplido de disgusto de Anna. De sobra sabía la opinión que le merecían a esta los matrimonios socialmente convenientes—. Estábamos discutiendo y hablé sin pensar —reconoció.


  —Pues deberías haberlo hecho antes de obligarme a…


  —Cierto que Bruce no debería haber perdido la paciencia —la cortó el mayor de los Talbot—, pero su comportamiento no justifica el tuyo —continuó severo—. ¿Te haces una idea del disgusto que se llevaron al darse cuenta de que te habías fugado?


  —Y sin dejar una nota siquiera —apuntó Maxwell.


  —Lamento el trastorno, pero…


  —Gracias a Dios, lord Gainsborough te descubrió embarcando en el Queen Elizabeth —prosiguió Richard.


  —Así lo supo —musitó para sí, notando un ramalazo de coraje—. Y por supuesto, además de enviar tras de mí a sus matones, le faltó tiempo para venir a delatarme —espetó con rencor. Aquel hombre era el responsable directo de aquella odiosa situación.


  ¡Cómo lo detestaba!


  —Fue su cochero, el señor Linton, quien nos puso al corriente de todo —señalo Anna.


  —¿El… señor… Linton? —balbuceó atónita—. ¿A qué… señor Linton te refieres?


  —Te lo acabo de decir, querida, al cochero de lord Gainsborough.


  —Pero… no puede ser, él… —Algo no encajaba en aquella historia. ¿Sería posible que Sander fuera hijo del empleado del vizconde? Lo encontraba poco probable. Debía tratarse de una mera coincidencia.


  —Él nos puso al tanto de la situación, pero cuando Bruce llegó al puerto el barco ya había zarpado contigo y con el vizconde a bordo. Este nos dejó aviso de que también había embarcado; quería asegurarse, personalmente, de que nada malo te ocurría —contó Anna.


  Carla tardó apenas un par de segundos en asimilar las palabras de su cuñada.


  ¡No puede ser!, le gritaba desesperado el corazón en tanto su mente estaba segura de haber llegado a la conclusión acertada.


  —¿Qué te sucede? Te has puesto pálida —observó Prudence, preocupada.


  —¿Puedes… describir a lord… Gainsborough? —le pidió con un hilo de voz a Bruce.


  —¿Qué importancia puede tener eso ahora? —rezongó su hermano.


  —Hazlo —le exigió ella con la mandíbula apretada. Bruce le sostuvo la mirada durante unos segundos, molesto por el tono que había empleado la joven—. Por favor. —Aunque conocía la respuesta, necesitaba salir de dudas.


  —Es un hombre normal —cedió desabrido—. Cabello oscuro, ojos azules —prosiguió solo por la desazón que percibía en las pupilas de su hermana—, poco más o menos de mi edad y estatura similar también… —carraspeó incómodo—, y supongo que las mujeres lo encuentran atractivo.


  Se le heló la sangre en las venas al confirmarse sus sospechas. Hasta respirar le costaba. ¡Qué ingenua había sido!, se recriminó notando que la ira se adueñaba de ella y algo se rompía en su pecho.


  El muy sinvergüenza… ¡Qué bien se lo debía haber pasado a su costa!


  —Hay algo que no termino de comprender —dijo Christopher con expresión confundida—. Si Gainsborough viajaba también en ese barco… ¿Por qué le has pedido a Bruce que lo describiera? A la fuerza tuviste que coincidir con él en algún momento. ¿No sabías de quién se trataba?


  Las miradas del resto pasaron del menor de los varones a la benjamina de la familia, pendientes de su respuesta.


  —En efecto, coincidimos —contestó rígida como una vara e incapaz de continuar hablando. Si lo hacía, toda la rabia que sentía saldría a borbotones de su boca.


  —¿Entonces…? —insistió su hermano.


  —¿Se presentó con otro nombre? —especuló Maxwell con una ceja arqueada.


  —¿Eso hizo? —inquirió Christopher pasmado.


  —Es evidente que sí —espetó Carla con los puños apretados sobre el regazo, conteniendo a duras penas su enfado.


  —Los hombres que te trajeron a casa, mencionaron que viajabas con un hombre —apuntó Richard con calma.


  Comenzaba a atar cabos, y por la forma en que la joven frunció los labios al escucharlo, estaba seguro de no equivocarse.


  —¿Has perdido el juicio, criatura? —se alteró Maxwell.


  —¡La que estás organizando, hermanita! —se mofó Christopher a punto de soltar una carcajada.


  La mirada de desaprobación que Prudence le dedicó fue suficiente para hacerlo recuperar la seriedad.


  —No viajaban solos —aclaró Richard para apaciguar los ánimos—. Además del cochero, les acompañaba una mujer.


  Hasta ese instante, la información facilitada por los hombres de Gainsborough no le había parecido relevante, de ahí que no la hubiera compartido con el resto.


  —Es cierto, no viajaba sola —soltó furiosa al tiempo que se ponía en pie—. Y sí, quien me acompañaba era lord Gainsborough —casi escupió el nombre—. Es evidente que de haber sabido quién era en verdad, no habría… —se le quebró la voz. «No habría aceptado casarme con él», hubiera querido gritar—. Ahora que el misterio se ha resuelto, si no os importa, necesito estar sola —dijo en cambio, de camino a la puerta.


  Bruce intentó levantarse para ir tras ella, la mano que Anna posó sobre su muslo se lo impidió.


  —¿Qué se sabe de lord Gainsborough? También él nos debe una explicación —sentenció Max mirando a Richard.


  —Descuida, nos la dará. En cuanto a Carla… —hizo una pausa y se frotó los ojos con gesto cansado—, lo más sensato será llevarla de regreso a Lancaster.


  —Estoy de acuerdo —coincidió su esposa—. Todo este asunto la ha afectado demasiado; volver a casa le hará bien. Si os parece, me iré con ella mañana mismo.


  —Me voy con vosotras —se apresuró a decir Christopher, que se moría por ver de nuevo a su prometida, la señorita Grant.


  La desaparición de Carla había puesto en jaque a toda la familia, y les había obligado a trasladarse a la capital, pero ya no tenía sentido continuar en Londres. Al menos no lo tenía para él. Daba por hecho que los mayores permanecerían allí hasta entrevistarse con el vizconde. Suponía que Bruce y Anna prolongarían su estancia hasta finales de mes, como tenían previsto desde un principio, pero él regresaba a casa.

  


  —No tengo intención de ir a ningún lado —le aseguró Carla a Prudence cuando esta subió a comunicarle que partirían hacia su hogar al día siguiente.


  La noticia no la tomó del todo por sorpresa, conocía a su familia. Aun así, furiosa y dolida como estaba, le molestó que lo hubieran decidido sin consultarle antes. ¿Acaso no habían comprendido que todo había comenzado, precisamente, por no tener en cuenta su opinión ni permitirle elegir qué hacer con su vida? Tampoco le habían preguntado si deseaba encararse con Linton… «Lord Gainsborough», se corrigió, para exigirle una explicación. Una que, sin duda, merecía.


  —¿Estás segura?


  Carla asintió con determinación.


  —Me quedaré en Londres. Puedes decirle a Richard que no pienso cambiar de parecer. Necesito mirar a… ese hombre a la cara y que me diga por qué me mintió —espetó con rabia, ignorando el lacerante dolor que le atravesaba el pecho—. Necesito saber si todo cuanto me dijo… —se interrumpió de golpe y cerró los ojos para contener las lágrimas. No quería llorar. No por él—. Necesito saber si algo de cuanto me dijo era verdad —logró mascullar antes de que el nudo que le oprimía las cuerdas vocales le impidiera continuar hablando.


  —Te has enamorado de él —se aventuró Prudence.


  Carla le dio la espalda y se acercó a la ventana. Permaneció muda y con la mirada perdida en algún punto del exterior durante varios minutos. Tantos, que su cuñada llegó a pensar que no le iba a contestar. Aunque, en vista de lo mucho que le había afectado descubrir la identidad de su compañero de viaje, de la cólera apenas disimulada y del dolor que se podía leer en sus ojos, la respuesta era evidente.


  Quizá, después de todo, enfrentarse a lord Gainsborough la ayudaría a pasar página si lo que este le hubiera dicho tampoco fuera cierto.


  —Me aseguró que me amaba —musitó por fin sin volverse, con las lágrimas rodando silenciosas por sus mejillas.


  —Tal vez sea…


  —Nos íbamos a casar —continuó con tono apagado y preñado de tristeza.


  —Según tengo entendido, esa era su intención desde el principio —apuntó la otra también en voz baja, sintiendo como propia la pena de la joven.


  —Llevas razón. Quería un compromiso y no le importó engañarme para lograrlo —sentenció dolida.


  —No adelantes acontecimientos antes de escucharlo —le aconsejó la otra, rezando para que los sentimientos del vizconde fueran reales—. Voy a informar a tus hermanos sobre el cambio de planes.


  Capítulo 10


  Por más que hubo azuzado al caballo, Sander no había conseguido darles alcance. Tampoco encontró pasaje en ninguno de los barcos que zarpaban rumbo a Inglaterra y, devorado por la impaciencia, había tenido que permanecer en tierra una jornada más. Las horas se le habían hecho eternas tratando de imaginar cómo se sentiría Carla y, sobre todo, el estado de ánimo con el que lo recibiría. En realidad, si Bruce Talbot le había contado lo que sabía y ella ataba cabos, era de esperar que no lo haría con los brazos abiertos.


  Una y mil veces se maldijo por no haberle desvelado quién era, por mantener el engaño más tiempo del debido. Una y mil veces se maldijo por lo absurdo de la ocurrencia. Haber falseado su identidad era, con diferencia, la cosa más estúpida que había hecho en su vida. Que ella tampoco hubiera empleado su apellido mitigaba, solo en parte, el sentimiento de culpa que le carcomía las entrañas. Aun así, necesitaba verla cuanto antes, aclarar las cosas entre ellos y asegurarle que la amaba con locura. Por ello, nada más atracar en el puerto de Londres y sin molestarse en hacer un alto en el camino para adecentar su aspecto, se dirigió a la residencia de los Talbot.


  Aunque se presentó como vizconde Gainsborough, el mayordomo, al verlo, titubeó durante un par de segundos antes de dejarle entrar y conducirlo, después, hasta una de las salitas de la casa. En otras circunstancias, la pequeña estancia le habría resultado coqueta y acogedora, mas no en esos momentos, cuando la ansiedad le tenía caminando de un lado a otro y lo reducido del espacio le hacía sentir como un animal enjaulado.


  ¿Por qué diantres nadie había ido a recibirlo? ¿Dónde estaba Carla? ¿Por qué tampoco ella aparecía? ¿Le habrían informado siquiera de su llegada?


  —Disculpe que le haya hecho esperar, lord Gainsborough.


  Sander se giró al escuchar el formal y seco saludo.


  —Soy yo quien le debe una disculpa por presentarme en su casa sin previo aviso, señor Talbot. —Ignoraba el nombre de su interlocutor, pero se parecía lo suficiente a Bruces Talbot como para saber que se trataba de uno de sus hermanos; el mayor y cabeza de familia, intuyó—. Pero necesito ver a Car… a la señorita Talbot de inmediato.


  —Por supuesto. —Richard caminó con parsimonia hacia una de las butacas. Con un leve movimiento de la mano lo invitó a tomar asiento—. Pero antes, milord, usted y yo tenemos una conversación pendiente. —Continuó de pie, con los ojos clavados en los del recién llegado, a la espera de que este ocupara uno de los sillones.


  Aunque de mala gana, Sander aceptó el ofrecimiento y aguardó a que su anfitrión también se hubiera sentado para comenzar a hablar.


  —Supongo que ya estará al tanto de mis intenciones para con su hermana. —El otro sintió—. Entonces, poco más hay que añadir.


  —Debo darle las gracias por su intervención, pero hay un detalle que me tiene intrigado, ¿por qué fue tras ella si ya había contratado a dos hombres para que la trajeran de vuelta a casa? —le preguntó Richard, ignorando por completo el último comentario del lord.


  —De eso se encargó mi cochero…


  —El señor Linton —apuntó Talbot con sorna, aunque su expresión no varió lo más mínimo.


  —En efecto. —Suspiró con desánimo, seguro, ya, de que Carla también estaba al tanto del embuste—. Yo debía reunirme con el capitán Sullivan y envié a Linton, sin pensar que el Queen Elizabeth estaba a punto de zarpar y los hombres que este contratara no llegarían a tiempo.


  —Fue entonces cuando decidió embarcar usted mismo.


  —Exacto —contestó impaciente. Comprendía que Talbot deseaba una explicación, pero él necesitaba ver a Carla.


  —¿No hubiera sido más lógico poner la situación en conocimiento del capitán y que este la hubiera obligado a regresar a tierra? —La pregunta sorprendió tanto al vizconde que, durante unos segundos, no supo qué decir.


  —Lleva razón, hubiera sido lo más acertado, pero ni se me pasó por la cabeza —reconoció, entendiendo entonces lo absurda que había sido su reacción—. Descubrir a su hermana en el puerto me descolocó por completo y, como le he dicho, el tiempo apremiaba.


  Richard asintió pensativo antes de continuar con el interrogatorio.


  —¿Quién era la mujer que les acompañaba? —Su hermana se había negado a hablar sobre lo ocurrido en Francia. La escasa información recibida la había obtenido de los empleados del lord.


  —La esposa del cochero y dama de compañía de la señorita Talbot. —Richard elevó una ceja al escucharlo—. Me vi obligado a contratarla para que Carla aceptara viajar conmigo —aclaró en respuesta al inquisitivo gesto de su interlocutor.


  —¿Por qué no le dijo quién era desde el principio? —preguntó sin rodeos, dejando entrever apenas su curiosidad.


  —¡Qué buena pregunta la tuya, hermano! —Irrumpió en la salita la menor de los Talbot.


  —¡Carla! —Emocionado de verla por fin, Sander se puso en pie y avanzó hacia ella.


  —Muero de impaciencia por escuchar su respuesta, lord Gainsborough —lo encaró, sin disimular su mal humor, cuando lo tuvo delante.


  Contaba con encontrarla enojada, pero no tanto.


  —Te pedí que aguardaras hasta que…


  —No, Richard —lo interrumpió, aunque sus ojos continuaban clavados en los de Sander—. Soy yo quien debe mantener esta conversación, es a mí a quien lord Gainsborough debe dar explicaciones. ¿O tal vez debería llamarlo señor Linton?


  Sander supo que, de haber podido, lo habría fulminado con la mirada allí mismo.


  —De verdad que lamen…


  —Ni se le ocurra decir que lo lamenta, porque no le creería —le impidió continuar—. Solo quiero saber por qué me mintió y hasta cuándo pensaba mantener el engaño. Porque es evidente que en algún momento tendría que confesar, puesto que planeaba casarse conmigo. ¿O esperaba poder hacerlo ante el altar cuando ya no hubiera vuelta atrás posible?


  —Por supuesto que no —se defendió—. Soy consciente de mi error, y de que debería haberte revelado mi verdadera identidad desde el principio. —Carla resopló desdeñosa—. Pero lo hecho, hecho está, y solo puedo pedirte disculpas por ello.


  —Me mintió —le recriminó cortante—. Me hizo creer que era otra persona, que…


  —Le pido disculpas, señorita Talbot, ¿o prefiere que la llame señorita Lockhart? —soltó sarcástico. No había planeado echarle en cara su falta de sinceridad, pero que no cediera ni un ápice y que, además, insistiera en dirigirse a él como si de un extraño se tratara, le exasperaba.


  Enzarzados en la discusión como estaban, ninguno de los dos reparó en el asombro de Richard al descubrir que su hermana había utilizado el apellido de soltera de su esposa.


  —La diferencia, milord, es que usted sí estaba al tanto de quién era yo. No hubo engaño por mi parte —contraatacó airada.


  —¡Qué desfachatez la tuya! —exclamó irritado.


  —¿Cómo se atreve?


  —Porque, independientemente de si sabía o no quién eras, también mentiste. Y deja de dirigirte a mí como si no me conocieras de nada —concluyó molesto.


  —No le conozco en absoluto, milord —respondió con la decepción empañándole la mirada.


  —Soy el mismo hombre del que decías estar enamorada —suavizó el tono y avanzó un paso; solo otro los separaba—. El mismo al que encandilaste con tu sola presencia, que te ama con toda el alma y que desea casarse contigo, mañana, dentro de una semana, de un mes… —Alzó la mano con intención de acariciarle la mejilla.


  Carla retrocedió para impedírselo. Si le permitía tocarla, si sentía el roce de sus dedos sobre la piel, se vendría abajo.


  —Mi decisión está tomada, lord Gainsborough: no me casaré con usted —sentenció rotunda, con los hombros erguidos y determinación en la mirada.


  Sin embargo, tanta entereza no era más que fachada, una coraza con la que se había armado para no dejar entrever el dolor que sentía por dentro. Había estado a un paso de renunciar a sus sueños por el amor de hombre que la había manipulado y jugado con sus sentimientos. Que le había roto el corazón. Porque así lo sentía dentro del pecho: hecho añicos.


  —Carla, por favor, sé razonable —le suplicó al tiempo que acortaba, de nuevo, la distancia entre ellos.


  ¡Cómo deseaba abrazarla! ¡Cómo le dolía no poder hacerlo!


  —No insista, no pienso cambiar de parecer. —Se mantuvo firme, aunque le estaba costando la vida. Porque, a pesar de todo, lo amaba.


  —Dime qué debo hacer para que me perdones, para que vuelvas a confiar en mí —rogó una vez más.


  —Nada de lo que haga o diga servirá, porque jamás podré confiar en usted.


  —¡Maldición, mujer! —exclamó frustrado—. Te descubro de madrugada en el puerto, embarcando sin acompañante y a falta de unas horas para conocernos. Llámame suspicaz, pero tuve el presentimiento de que tu marcha tenía que ver conmigo y por ese motivo no te revelé mi identidad. —Carla le sostenía la mirada sin pestañear—. ¿Cómo habrías reaccionado si te hubiera dicho quién era? —No respondió, solo apartó la vista durante unos segundos—. Lo imaginaba —añadió Sander ante el elocuente gesto—. No hubo más mentiras, tienes que creerme. —Continuó callada—. Todo lo que te conté, todo cuanto te dije es cierto. Mis sentimientos por ti son reales. Te amo y deseo…


  —¿Sander es su nombre o también se lo pidió prestado a su cochero? —lo interrumpió, no queriendo escuchar el final de aquella frase que le removería las entrañas y la haría flaquear.


  —Alexander es mi nombre; Sander, el diminutivo que emplea mi familia —dijo con desánimo.


  Había esperado encontrarla disgustada —motivos le sobraban—, pero no tanto como para que le costara reconocer en ella a la muchacha alegre, entusiasta y extrovertida de la que se había enamorado. Se daba cuenta de que la había perdido.


  —Te pido que me des la oportunidad de enmendar mi error y demostrarte que en todo lo demás fui sincero —lo intentó una vez más.


  —No puedo —casi susurró y sacudió la cabeza despacio.


  —Pero me amas —alegó Sander también en voz baja.


  —Me enamoré de un hombre que no existe —le contestó con infinita tristeza.


  —Ese hombre soy yo, me tienes delante. —Carla volvió a negar con un gesto.


  —Adiós, lord Gainsborough —se despidió y, girándose, se dirigió hacia la puerta antes de que se le escaparan las lágrimas que desde hacía un rato trataba de contener.


  —Espera —quiso detenerla, pero la mano del mayor de los Talbot sobre su hombro se lo impidió.


  —Debería irse a descansar —le sugirió Richard con suavidad—, se le ve agotado.


  —Qué manera tan sutil de echarme. —Sonrió con un rictus de amargura en los labios.


  —No era mi intención, pero ya la ha oído, no se casará con usted —señaló apenado, los dos con la vista clavada en el vano de la puerta que Carla acababa de cruzar—. No tiene caso que…


  —Tiene razón —lo interrumpió—, será mejor que me vaya. Mi presencia aquí está de más.


  —Lamento que todo se haya complicado de esta manera.


  —Y yo —volvió a sonreír, con tristeza en esa ocasión.


  —Gracias por haber cuidado de ella —añadió Richard.


  Con un leve movimiento de hombros, Sander le restó importancia al asunto.


  —Adiós, señor Talbot.


  —Buenas noches, lord Gainsborough.

  


  Abatido, dispuesto a salir de aquella casa y de la vida de Carla para siempre, dio los primeros pasos hacia la entrada de la sala mientras su mente, empeñada en aumentar su sufrimiento, lo torturaba con imágenes de los momentos compartidos con la joven durante el viaje.


  Cerró los ojos y sacudió la cabeza para deshacerse de unos recuerdos que en ese instante se le antojaban demasiado dolorosos. Tal vez más adelante, cuando rememorarlos no le destrozara el corazón, podría pensar en ella, en sus sonrisas, en sus besos y en sus caricias; en su apasionada respuesta al hacer el amor. Se detuvo de repente. No todo estaba perdido. ¡Se había acostado con ella!


  —Cabe la posibilidad de que esté embarazada —soltó sin más, girándose de nuevo hacia el dueño de la casa.


  En el pasillo sonaron un par de jadeos y varios juramentos. No necesitó volverse para saber que a su espalda acababan de aparecer varios miembros de la familia. Frente a él, el mayor de los Talbot apretaba la mandíbula y le sostenía la mirada. Sospechó que conteniéndose para no abalanzarse sobre él y molerlo a golpes por haber deshonrado a su hermana.


  —Tendrá que casarse con ella.


  —Debe responder por lo que ha hecho.


  —Mantengamos la calma.


  —Menudo cretino.


  —Muchachos, por favor.


  Hablaron todos al tiempo.


  —Casarme con la señorita Talbot ha sido mi intención desde el principio. —Se volvió apenas, pero lo suficiente como para comprobar que cinco pares de ojos lo observaban con diferentes grados de animadversión.


  —En vista de este nuevo… dato, es evidente que la única alternativa es el matrimonio —se pronunció por fin y con aparente calma, Richard.


  Aunque su mirada se había tornado severa, incluso un poco intimidante, diría Sander.


  —Se os olvida que Carla no quiere saber nada de él —señaló Anna.


  —¿Y eso qué importa? —inquirió Maxwell.


  —Debería haber pensado lo que hacía y sus consecuencias —secundó Christopher a su hermano.


  —Estoy de acuerdo —dijo Bruce—, pero pienso que este no es el momento más adecuado para comunicarle la noticia.


  —Esperaré el tiempo que sea necesario —manifestó el futuro novio—. Lo último que deseo es que mi esposa me deteste de por vida porque la arrastraron hasta el altar.


  —Muy considerado por su parte, lord Gainsborough, pero el tiempo apremia. —A Sander no le pasó desapercibido el tono mordaz con el que el cabeza de familia había pronunciado las últimas palabras; las mismas que un rato antes había empleado él mismo.


  —Subiré a hablar con ella —se ofreció Prudence. Su esposo asintió conforme—. Váyase a descansar, milord —le aconsejó antes de irse.


  Capítulo 11


  Carla abandonó la salita con los ojos tan empañados, que ni cuenta se dio de que los otros cinco miembros de su familia se encontraban en el pasillo, pendientes de cuanto ocurría en el interior de la estancia. Sin mirar atrás, con las lágrimas empezando a resbalar por sus mejillas, subió a su dormitorio; necesitaba estar sola. Necesitaba pensar. Verlo de nuevo le había afectado demasiado. Escucharlo le había hecho dudar. Había sonado tan sincero… «También lo parecía antes», se dijo, recuperando en parte el mal humor.


  Ya en la habitación, caminó hacia la venta y se limpió el rostro con rabia. No, no podía confiar en él, se reafirmó testaruda. ¡Era lord Gainsborough! Era el responsable de su enfrentamiento con Bruce y, por tanto, también de su fuga. Era el maldito vizconde al que ella, por algún absurdo motivo, había supuesto un viejo decrépito. ¿Por qué su hermano no había mencionado que se trataba de un hombre joven y apuesto? De haberlo sabido, al menos, no habría huido despavorida. «O tal vez sí», admitió, consciente de que la edad del lord no había sido el detonante —al menos no el único— que la había impulsado a tomar la decisión de marcharse. Y no se arrepentía de ello. Imposible hacerlo cuando había disfrutado de cada minuto de aquella maravillosa aventura.


  ¿A quién quería engañar? Suspiró abatida. Haber gozado del viaje se lo debía por completo a Sander. Sin su ayuda, la experiencia habría sido bastante más desastrosa. «Y mucho más aburrida», observó su lado más resuelto. Sin embargo, saber que nada de lo ocurrido había sido fruto de la casualidad, la hacía sentir como una mema. «Una tonta a la que se puede manipular con facilidad».


  —¿Puedo pasar?


  No necesitó volverse para saber que se trataba de Prudence.


  —¿Se ha marchado ya? —Fue su manera de invitarla a entrar.

  


  —¿Qué quiere decir con que se ha ido? —inquirió Sander incrédulo, a la mañana siguiente.


  —Pues justo eso, milord —contestó Bruce con una mueca más bien jocosa que no daba pie a equívoco—, que ha regresado a Lancaster.


  —No puede ser cierto —rechazó la idea al tiempo que sacudía la cabeza y, resuelto, hincaba los puños a la altura de sus caderas—. Anoche, la señora Talbot me aseguró que hablaría con ella.


  —Lo hizo —le confirmó Bruce—, al igual que yo le advertí que mi hermana posee un fuerte carácter. —Sander torció el gesto contrariado. Lo que decía era cierto, aun así, había confiado en que un posible embarazo la hiciera cambiar de opinión—. Créame, ha sido lo mejor.


  —¿Insinúa que debo olvidarme de ella? —inquirió desencajado.


  —En absoluto, lord Gainsborough —se apresuró a contestar Anna—, solo concédale tiempo.


  —Anoche mismo, el señor Talbot me recordó que carecemos de él —rezongó angustiado por lo incongruente de la situación.


  —Cierto, pero le aseguro que no le habría resultado agradable reunirse hoy con ella —puntualizó el hermano de Carla.


  —¿Tan enfadada estaba? —preguntó a pesar de lo obvio de la respuesta.


  —No seré yo quien repita los epítetos que le dedicó, pero sí, se la veía bastante enojada.


  Sus gritos de indignación se habían escuchado en toda la casa, pero ese detalle, Bruce, prefirió no mencionarlo.


  —Concédale unos días —le sugirió la joven señora Talbot—. En estos momentos se siente demasiado dolida para ser objetiva —añadió al percibir el abatimiento del vizconde.

  


  Casi una semana después de haber llegado a su hogar, el mal humor con el que había abandonado Londres apenas se había atenuado; le hervía la sangre cada vez que recordaba lo que Gainsborough les había contado a sus hermanos. Podría haberlo estrangulado en aquel instante y con sus propias manos. ¿En qué pensaba para confesar que habían sido amantes? Y si tanto le preocupaba que en su vientre pudiera estar gestándose un hijo suyo, ¿por qué demonios continuaba sin aparecer?


  Semejante pensamiento la hizo resoplar enfadada y cerrar de golpe el libro que desde hacía un buen rato sostenía entre las manos. No quería verlo, se dijo convencida. O tal vez sí, dudó de repente. Estaba hecha un lío, reconoció con un nuevo bufido.


  —¿Se puede saber qué te ocurre? —le preguntó Christopher levantando la vista del periódico que, sin demasiado éxito, trataba de leer.


  Su estado de ánimo tampoco era bueno. Su prometida, la señorita Grant, había sufrido días atrás un accidente; se había golpeado la cabeza y aún continuaba inconsciente. No saber cuándo recobraría el conocimiento o si llegaría a hacerlo, resultaba angustioso.


  —Nada. —Se encogió de hombros y meneó la cabeza. No quería atosigarlo con sus problemas.


  —No seas obstinada y reconoce de una vez que estás enamorada de Gainsborough —soltó sin miramientos.


  —No es tan sencillo.


  —¿Por qué? Lo amas y él a ti. Es lo único que importa. No desaproveches la oportunidad de ser feliz por culpa de una tontería. Sí, has oído bien —añadió antes de que Carla pudiera protestar—, una tontería, que dicho sea de paso, ya deberías haber olvidado. Hermanita, si lord Gainsborough no estuviera enamorado no habría ido a buscarte ni se habría arriesgado a recibir una paliza al contarnos que te había metido en su cama —habló sin tapujos—. Eso sin olvidar que podrías estar encinta —puntualizó al tiempo que dejaba a un lado el periódico y se ponía en pie—. Hazme caso, no le des más vueltas y acéptalo.


  —Para hacer tal cosa, antes tendría que dignarse a aparecer —farfulló con desgana para no dejar entrever lo mucho que le inquietaba que aún no hubiera dado señales de vida.


  —Lo hará —aseveró de camino hacia la puerta de la biblioteca.


  —¿Vas a visitar a Beth? —le preguntó con la voz teñida de pena.


  —Sí —contestó él con una mezcla de tristeza y preocupación que le encogió el alma.


  —Ojalá se recupere pronto.


  Christopher se limitó a asentir antes de salir al pasillo, dejándola sola y pensativa.


  Tal vez su hermano tuviera razón y había llegado el momento de dejar de lado su enfado, porque era verdad que amaba al hombre que había tenido la oportunidad de conocer durante el viaje. Lo amaba a él, no a su apellido o su título.


  —Hazme un favor —interrumpió Christopher sus cavilaciones, reapareciendo en la entrada de la biblioteca—, cuando se presente no le des el sí demasiado pronto, hazle sufrir un poquito. —Ella, extrañada por el consejo, lo interrogó con la mirada—. En compensación por los puñetazos que no pudimos asestarle en Londres —le guiñó el ojo con picardía antes de marcharse definitivamente.


  Carla no pudo más que agradecer el esfuerzo que su hermano acababa de realizar para arrancarle una sonrisa a pesar de la situación por la que él mismo estaba pasando.


  Animada y con las ideas también más claras, abrió el libro y repasó por alto varias páginas hasta encontrar el punto en el que había dejado de prestar atención a lo que leía. Concentrada por fin en la novela, no reparó en la actividad que tenía lugar en el jardín.


  Fue un rato después, al escuchar la enojada voz del jardinero, cuando tomó conciencia de que algo ocurría del otro lado de los ventanales. Picada por la curiosidad, dejó el tomo sobre el asiento y se acercó a las cristaleras.


  Pasmada, descubrió que quien discutía con el señor Simons, en mangas de camisa y con las manos llenas de tierra, no era otro que el vizconde Gainsborough. Se le aceleró el pulso y volvió a sentir mariposas en el estómago.


  —Venía a avisarte —habló Prudence a su espalda—, pero veo que no es necesario —añadió con una leve sonrisa de diversión en los labios. Cada vez le agradaba más lord Gainsborough.


  —¿Qué hace ahí… en medio de la rosaleda? —preguntó sin poder apartar los ojos del hombre que, desde hacía días, acaparaba sus pensamientos.


  —Según parece, intenta plantar algo.


  —¡¿Plantar?! ¿El qué? —inquirió anonadada.


  —No tengo ni la más remota idea, pero deberíamos salir a averiguarlo antes de que el señor Simons lo expulse a patadas de su jardín, ¿no te parece? —Ella, al menos, estaba deseando saber qué se traía entre manos el caballero.


  —Debería subir a cambiarme —respondió, nerviosa de repente ante la idea de encararlo de nuevo.


  —No digas tonterías, así estás perfecta. —Le acomodó el volante blanco que, desde los hombros, bordeaba el guipur de la pechera y creaba la ilusión de un escote en forma de V—. El celeste siempre te ha sentado bien —apuntó risueña—. Vamos. —La cogió de la mano y tiró de ella para obligarla a moverse.


  No se resistió. También deseaba averiguar qué diantres hacía Sander en su propiedad.


  —Gracias al cielo que aparece, señora —las recibió de mal humor el señor Simons.


  —Buenas tardes, señora Talbot, señorita Talbot —las saludó Sander al tiempo con la mirada clavada en la de Carla.


  —Buenas tardes, lord Gainsborough —se encargó de responder Prudence antes de volverse hacia su empleado—. ¿Qué ocurre, señor Simons?


  —Este hombre, señora —empezó señalando al otro con un cabeceo—, no solo se ha colado en mi jardín, sino que ha tenido la desfachatez de plantar esos malditos lirios donde la ha parecido.


  —¿Lirios? —preguntaron a la vez las dos mujeres, una intrigada y expectante la otra.


  —Eso mismo, lirios en el parterre de las rosas —soltó indignado.


  —Comprendo —dijo Prudence, consciente del sacrilegio que Gainsborough acababa de cometer—. Si no le importa, señor Simons, nosotras nos ocuparemos de lord Gainsborough y sus flores.


  El jardinero, no demasiado conforme con la propuesta de la señora de la casa, torció el gesto. Después, con cara de pocos amigos, se marchó farfullando:


  —Esos lirios no deberían estar entre mis rosas.


  —Le pido disculpas por soliviantar a su jardinero, señora Talbot —se excusó Sander, aunque en sus labios se intuía una sonrisa que nada tenía que ver con el arrepentimiento.


  —No se inquiete, Simons puede parecer arisco, pero es un buen hombre.


  —No lo he dudado en ningún momento. En cuanto a los…


  —Si me disculpa, milord —lo interrumpió ella—, ese asunto mejor lo discute con mi cuñada; yo debo continuar con mis tareas. —Le dedicó una sonrisa de aspecto inocente.


  —Por supuesto —contestó Sander con una inclinación de cabeza a la que Prudence correspondió de igual manera antes de volver sobre sus pasos, negándole a Carla la opción de protestar—. Confío en que nos acompañe para cenar —añadió sin mirar atrás cuando ya había recorrido unos metros.


  —Lo haré encantado —contestó el vizconde elevando el tono para hacerse oír—. Siempre y cuando estés de acuerdo —se dirigió entonces a Carla con calidez.


  —¿A qué has venido?


  A pesar de la actitud cortante, Sander se alegró de que volviera a tutearlo, aunque se cuidó mucho de decir algo al respecto.


  —Ya has oído a vuestro jardinero, a estropearle el parterre con mis lirios —respondió jocoso y con una sonrisa en los labios.


  Aquella que tanto le gustaba a ella y que la desarmaba por completo.


  —Azules —susurró conmovida cuando él se hizo a un lado y las flores, de intenso color índigo, aparecían por fin ante sus ojos formando una hilera perfecta que discurría entre los espinosos arbustos.


  —No podían ser otros —sentenció con seriedad.


  Carla no necesitó más explicaciones; recordaba a la perfección la historia que le había contado junto al río, en Francia.


  —¿De verdad esperas que me olvide de todo porque has plantado unas flores en mi jardín? —Se mostró distante a pesar de lo mucho que deseaba arrojarse a sus brazos y perderse en su boca; necesitaba estar segura de su afecto. Y para qué negarlo, hacerse de rogar sería su pequeña venganza—. ¿Te haces una idea de la angustia que sentí cuando aquellos hombres me separaron de tu lado?


  —Carla…


  —Pensé que no volvería a verte más, que te había perdido para siempre. —No pudo evitar que se le empañara la mirada al recordarlo.


  —Fui un estúpido. —Se adelantó un paso. Ella retrocedió otro—. Soy consciente de que cualquier cosa que diga te sonará a pretexto, pero tienes que creerme, pensaba contártelo todo la mañana que desapareciste.


  —No desaparecí, tus hombres me secuestraron —puntualizó molesta.


  —Te juro que me había olvidado por completo de ellos —reconoció compungido—. En el puerto ocurrió todo tan deprisa que di órdenes y tomé decisiones sin pensar.


  —Decisiones que no te correspondía tomar.


  —Es cierto, pero me inquietó el hecho de que viajaras sola.


  —Ignorabas mis motivos para hacerlo.


  —Y continúo sin saberlos. Aunque eso, ahora, carece de importancia —se apresuró a decir, no queriendo que interpretara el anterior comentario como un reproche, porque no lo era—. Pero concédeme, al menos, que la situación resultaba bastante atípica.


  —Aun así, no tenías ningún derecho a seguirme ni a interrumpir mi viaje de la manera que lo hiciste —le recriminó.


  —Y no sabes la de veces que lo he lamentado desde entonces.


  —Como tampoco tenías derecho a hablarle a mi familia de lo que hicimos —continuó sin dar muestra de que le afectara su arrepentimiento, aunque verlo tan abatido la estaba derritiendo por dentro—. Lo usaste como medida de presión, para que mi hermano aceptara tu propuesta sin consultarme.


  —Tienes razón y no voy a justificarme. —Se alzó de hombros derrotado—. Y aunque nada me haría más feliz que saber que en tu vientre se está gestando nuestro hijo, ahora me doy cuenta de que no podría utilizarlo para obligarte a hacer algo que no desees —declaró solemne.


  —¿Cómo puedo saber que lo que dices es cierto? ¿Cómo puedo estar segura de que esto no es más que una pantomima para salirte con la tuya? —Señaló los lirios con un leve movimiento de la mano—. ¿Cómo puedo tener la certeza de que tu deseo de casarte conmigo no obedece tan solo a la necesidad de conseguir una esposa?


  —No puedes. Tendrás que confiar en mí.


  —Me da miedo hacerlo y descubrir que me he equivocado, que has vuelto a embaucarme con tus mentiras. Temo que me hagas sufrir de nuevo.


  —Me dejaría arrancar la piel a tiras antes de hacerte daño de manera intencionada —soltó vehemente—. Sé que solo son palabras, y las mías, en este momento, carecen de valor para ti, por eso he plantado los lirios. Conoces su significado y la importancia que tienen para mi familia, porque la historia de mi tatarabuelo fue cierta —apuntó para contener su réplica—. Con ellos no solo te pido perdón por todo lo que he hecho mal, también te declaro mi amor eterno. Porque pase lo que pase, decidas lo que decidas, jamás podré amar a otra, porque mi corazón te pertenecerá siempre.


  —Sander, yo… —No pudo continuar. El nudo de emoción que enredaba sus cuerdas vocales se lo impedía.


  —No es necesario que digas nada. Puedo marcharme y volver en otro momento si lo que necesitas es tiempo, o no hacerlo nunca si lo prefieres. Aceptaré tu decisión, sea cual sea. Pero si tengo alguna posibilidad de recuperar tu amor, por mínima que esta sea, dímelo y no me moveré de aquí.


  Incapaz de pronunciar ni una sola palabra ni de contenerse por más tiempo, Carla avanzó los escasos pasos que los separaban, le echó los brazos al cuello y acercó sus labios a los de él. A Sander apenas le tomó un par de segundos reaccionar; la pegó a su cuerpo con un posesivo abrazo y se adentró en la boca que tanto había extrañado.


  Gruñó de placer al sentir el húmedo roce de su lengua y su embriagador sabor. ¡Cuánto la había necesitado! ¡Cuánto la necesitaba! Sin ella se había sentido perdido, desolado e incompleto. La estrechó con más fuerza entre sus brazos para cerciorarse de que lo que estaba sucediendo era real y no producto de su imaginación. No, no lo era. En verdad la estaba besando y ella le respondía con idéntica ansia. Quiso creer que también lo había echado de menos, que su rechazo inicial había sido producto del enfado y que en ningún momento había dejado de amarlo.


  Jadeó excitado cuando Carla se removió contra sus caderas. ¡Señor, cómo la deseaba! Podría hacerle el amor allí mismo, sobre los lirios que él mismo acababa de trasplantar. Recordar que se encontraban en el jardín de los Talbot le obligó a poner freno a sus instintos. Le enmarcó el rostro con las manos y se permitió prolongar el beso aún unos minutos antes de apartarse de sus deliciosos labios.


  —Confío en que esta sea tu manera de decirme que puedo quedarme a cenar, porque estoy hambriento —susurro con voz grave y un centelleo de diversión en la mirada. Recurrir al humor le ayudó a mantener bajo control su libido.


  —Intuía que eras un hombre sensible, pero no hasta tal extremo —comentó ella con tono similar antes de estallar en carcajadas.


  La gutural risa de Sander no se hizo esperar y juntas, armonizando a la perfección, hicieron vibrar el aire en torno a ellos.


  —Y aún no has visto la mejor parte. —Sonrió provocador.


  —Estoy deseando hacerlo —ronroneó imitando el gesto del vizconde.


  —¿Quiere eso decir que te casarás conmigo? —la interrogó con el alma en vilo. Le aterraba pensar que pudiera rechazarlo de nuevo.


  —Con una condición —respondió con fingido aire de suficiencia.


  —Pídeme lo que quieras —contestó rotundo.


  —Que viajemos a París tras el enlace.


  —Iremos a París —le aseguró sin el menor titubeo—. Recorreremos el mundo entero si eso te hace feliz.


  —Entonces sí, me casaré contigo —afirmó con una enorme sonrisa en los labios. Lo habría aceptado de todas formas, pero que accediera a realizar aquel viaje significaba mucho para ella.


  —¿Qué opinión te merecen los hombres que lloran? —le preguntó con la voz ronca y los ojos húmedos a causa de la emoción—, porque yo estoy a un paso de echarme a llorar —le aclaró con esfuerzo, pero sin perder la sonrisa.


  —Lo que hagan los demás me trae sin cuidado, pero a ti te amo como jamás imaginé que se podía amar, y si necesitas llorar, adelante, yo lo haré contigo —sentenció al tiempo que una lágrima resbalaba por su mejilla, adelantándose a las de él.


  —Te amo —declaró solemne al tiempo que le enjugaba el rostro con el pulgar. Fue al deslizarlo hacia abajo, con intención de acariciarle los labios, cuando Sander reparó en la tierra que aún cubría sus manos y en el churrete que adornaba el pómulo de Carla—. Incluso con el rostro manchado —añadió y le mostró las palmas con cara de circunstancia.


  —¡Oh! —exclamó, y trató de limpiarse, aunque sin éxito.


  —Me temo que vas a necesitar agua y jabón, y no solo para la cara —dijo, componiendo una mueca de disculpa tras comprobar que su vestido tampoco había salido bien parado.


  —Entonces será mejor que entremos a asearnos para la cena.


  Sander asintió conforme y, después de robarle un último beso, se acercó al cajón de madera situado junto al parterre y recuperó su chaqueta.


  —Aún no te he dado las gracias por los lirios; son preciosos —le dijo Carla ya de camino a la mansión—, aunque no te garantizo que el señor Simons no eche a perder tu trabajo en cuanto tenga oportunidad.


  —No importa, te plantaré otros en nuestro hogar —contestó, tomándola de la mano.


  —Me gusta cómo ha sonado eso.


  —A mí me gustas tú, y si no fuera porque tus hermanos nos están observando desde aquella ventana, te volvería a besar. —La miró con intención.


  —No lo hagas si quieres llegar de una pieza a la iglesia —le advirtió con una sonrisa maliciosa en los labios y mil mariposas revoloteando en su estómago.


  Epílogo


  Dos meses después


  Apoyada contra la banda del barco, con el cielo cuajado de estrellas sobre su cabeza y la mirada perdida en algún punto de las oscuras aguas del canal, Carla se cuestionaba, y no por primera vez, si realizar el viaje en aquel momento había sido lo más acertado. Cierto era que Christopher le había insistido para que se marcharan, asegurándole que su presencia no modificaría el estado de su prometida ni influiría en su recuperación. Aun así, se sentía culpable por abandonarlo justo cuando más necesitaba el apoyo de su familia.


  —Debería haber traído su capa, milady; las noches en el mar son frías.


  —¿Está considerando ofrecerme su abrigo, caballero? —Se obligó a sonreír y ladeó la cabeza para mirarlo por encima del hombro.


  Sander aprovechó el gesto para rozarle el cuello con los labios.


  —No era ponerte más ropa encima lo que ahora mismo tenía en mente —le susurró al oído y le propinó un sugerente mordisquito en el lóbulo de la oreja que la hizo estremecer. Solícito, se pegó a su espalda, la cubrió con los extremos del gabán y la rodeó con sus brazos—. ¿Mejor así?


  —Mucho mejor. —Sonrió agradecida por el calor que el cuerpo de su esposo, más que la prenda, le proporcionaba.


  «Mi esposo», pensó notando que se le erizaba la piel y no a causa de la baja temperatura. Había sucedido todo tan rápido, habían contado con tan poco tiempo para organizar el enlace una vez anunciado el compromiso y en tanto se hacían las amonestaciones, que aún le costaba asimilar que era una mujer casada, que además, ostentaba el título de vizcondesa Gainsborough.


  —¿En qué estabas pensando? —Al acercarse la había encontrado ensimismada y con expresión triste.


  —En Christopher y Elizabeth. —Suspiró mohína.


  —Lo sospechaba y comprendo tu disgusto, pero quedarnos solo habría servido para hacer sentir mal a tu hermano —señaló razonable.


  —Lo sé, pero me parece tan injusto lo que les ha ocurrido.


  —Debemos confiar en que la señorita Grand se recuperará y, entre tanto, continuar con nuestras vidas; pero si regresar sirve para que te quedes más tranquila, daremos la vuelta en el primer barco que zarpe desde Francia con destino a Inglaterra.


  —¿Harías eso por mí? ¿Estarías dispuesto a cancelar el viaje? —Conmovida, volvió el rostro y buscó su mirada.


  —¿Aún lo dudas? —La hizo girar entre sus brazos—. Haré lo que sea para verte feliz —sentenció, clavando sus pupilas en las de ella.


  —Pensar que emprendí este mismo viaje para huir de ti y tu propuesta de matrimonio —reflexionó en voz alta, prendida de sus ojos—, y que de no haberme seguido tú, ahora no estaríamos juntos.


  —Pero lo hice —le dedicó un guiño que acompañó de una de sus maravillosas sonrisas.


  —Cada vez que sonríes de esa forma siento deseos de besarte —reconoció sin rastro de pudor—. Creo que lo sabes y por eso lo haces con frecuencia. —Entornó la mirada con aire especulador.


  —¿Eso piensas? —preguntó divertido.


  —Estoy convencida de ello.


  —Ya veo. ¿Y te molestaría mucho que así fuera?


  —En absoluto. Disfruto demasiado con tus besos para protestar. —Se puso de puntillas y paseó la punta de la lengua sobre los labios de Sander antes de colarse en su boca.


  Fue un beso lento, húmedo y ardiente el que compartieron. Una caricia íntima y sensual que los excitó a ambos.


  —Si mal no recuerdo, hace unos minutos hablabas de quitarme prendas de encima —susurró, jadeante, contra los labios de su marido.


  —Es justo lo que pienso hacer —le confirmó antes de alzarla en volandas y, con ella en brazos, abandonar la cubierta.

  


  El sol comenzaba a colarse por el ojo de buey del camarote, pero no fue la claridad la que despertó a Sander; a su lado, Carla no dejaba de moverse. En ese instante, incluso, notaba sus finos dedos tamborileando sobre su pecho.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí. —Se acurrucó más contra él—. Pero he estado pensando en lo que dijiste anoche y supongo que llevas razón, regresar solo serviría para que Christopher se sintiera responsable de nuestra vuelta.


  —¿Estás segura? —La sintió asentir contra su hombro—. De acuerdo, pero quiero que sepas que si cambias de parecer…


  —No lo haré, pero gracias. —Se estiró y lo besó en los labios—. Ahora, cuéntame qué planes tienes para cuando lleguemos a París.


  Durante un buen rato, Sander le habló de todos los lugares a los que pensaba llevarla y Carla lo escuchaba embelesada.


  —He pensado que tal vez te gustaría también visitar a tu tío, aquel con el que pensabas reunirte en tu anterior viaje —añadió conteniendo la risa a duras penas.


  —¡Me parece una idea excelente! —se entusiasmó al escucharlo, tanto que se incorporó hasta quedar sentada.


  —¿Entonces era cierto que uno de tus parientes vive en París? —inquirió estupefacto.


  —No. —Rio con ganas.


  —¿Te parece divertido mofarte de esa manera de tu esposo? —Se fingió ofendido.


  —Lo divertido ha sido ver la cara que has puesto. —Continuaba riendo.


  Sander también estalló en carcajadas.


  —Eres una bruja, pero te quiero —declaró al tiempo que tiraba de ella para colocarla sobre él.


  —¿Qué pretendes? —preguntó, retozona.


  —Creo que es evidente. —Deslizó las manos por su espalda hasta posarlas sobre el trasero desnudo de Carla—. Necesitamos un heredero para el vizcondado.


  —Cierto —coincidió dichosa y, una vez más, excitada.


  Y entre miradas cargadas de deseo, codiciosos besos y atrevidas caricias, Carla y Sander dejaron de lado todo cuanto sucedía fuera del camarote, incluso París quedó temporalmente en el olvido; solo lo que ocurría entre las sábanas y lo que sus cuerpos expresaban importaba.
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    ANA F. MALORY es el seudónimo bajo el que escribe Ana María Fernández Martínez.


    Nació en Gijón (Asturias) el 23 de agosto de 1970. Aunque se crio en Piedras Blancas, un pueblecito cercano a Avilés, lleva trece años viviendo en la ciudad que la vio nacer. Está casada, tiene un perro al que adora, le encantan las manualidades, las casas de muñecas, la repostería y por supuesto la novela romántica. Adora el mar pero no la playa y disfruta de un día de campo siempre y cuando no le hagan caminar un montón de kilómetros. Sabe hacer de todo un poco y siempre tiene algún proyecto en mente, aunque por falta de tiempo, la mayor parte de las veces, sus proyectos se quedan solo en eso. Escribe por afición y no por vocación. Le gusta e intenta hacerlo cada día un poco mejor pero sin olvidar que lo que busca es disfrutar con ello. También escribe bajo el seudónimo Ana Fernández.


    «Mi afición por la escritura no viene de muy allá, quizás unos tres o cuatro años, en un momento de mi vida que en el que tenía demasiado tiempo libre y cualquier cosa me cansaba o aburría. Así que, sin más, un día cogí papel y lápiz y comencé a escribir una historia romántica, de esas que tanto me gustaba leer desde hacía ya muchos años. Una historia me llevó a otra y así hasta que me encontré con cinco relatos que guardé con mucho cariño, pero sin intención ninguna de que en algún momento pudieran ser leídos por alguien.


    Unos años después descubrí el Rincón de la Novela Romántica y dentro de este el subforo donde las foreras colgaban sus relatos. Comencé a leerlos y me acordé de mis historias, guardadas en el cajón y sentí deseos de compartirlas. Tras muchas dudas y repasos, decidí colgarlos y me sorprendió muy gratamente la buena acogida que tuvieron. Después de colgar los que ya tenía escritos, las chicas me animaron para que no lo dejara y continuara escribiendo y así lo he hecho y dos relatos más pasaron a formar parte de mi pequeña “obra”».
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